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CONGRESO JURÍDICO 
GSTRO-AMERICASO. 

Cada dia las nobles &es de la paz, 
B través de arrsigadas preocupaciones 
y por entre la red de los intereses m5s 
encontrados, se abren ancho paso y á 
favor de la general simpatía, que vence 
las dificu!tsdes y remueve toda suerte 
de obstáculos, logran echar 1 ~ s  bases de 
una situzci5o p r  lo estable, prometedo- 
ra de ii~calc~lablrs v e ~ t a j a s  y gloriosa 
de suyo, porque tiende á la realización 
magnífica de los más elevados princi- 
pios. 

Las evolnciones históricas muestran 
cual hs, sido e! p-?e: desempeñado por 
los elementos de fiierm en áI d?senvol- 
vimiento de la hunsiiidad, y st..rialan 
también 1.1 i~flaencia S-gura que co. 
rresponde ai principio ile organización, 
liamado á prephrar á !ss sociedades pa- 
ra las ~rzricforrnacioncr; que ae verifi- 
can, por obra del esfuerzo combinado 
de los peasadoies y de la acción cons- 
tante de los propagaadism. 

Uno de los adelantos de 1:; época mo- 
dema ha, sido el trabajo para organizar 
numerosos corigresos á cngss deiibera- 
ciunes se han sometido important,es 
asuntcs s o d e s ,  que u ~ g í a  resolver 
en el sentido que estuviera más confor- 
me con 16s garactias da una civiliza- 
ción, que biisca en las lecciones de la 
qrhctica y en los principios de la cirn- 
cia, la resolución de graves cuestiones 
h las qoe están estreshamente vincula- 
dus el porvenir y la felicidad de las na 
cioces. 

En tiempo anteriores á los que hoy 
atravesamos, se buscaba la soluci6n de 

muchos problemas entre el ruido de las 
arinss y el hcpror de las bataiins, como 
si guardsran los campos ensangrenta- 
dos la cifrz de luz que necesita la bu- 
manidád para su mayor perfecciona- 
miento, y como si el fuego de la dvs- 
trucción tuviera poder suficients para 
iluminar el sendero, por donde van los 
pueblos altivos en pos de ias enseñan- 
zas de la libertad. 

Las te2dencia.s sociales han cambia 
do: no se acatan los impu!sos de la 
fuerzs, ss obedecen las leyes del pensa- 
miento y las grandes oposiciones han 
Hevado directr,mente á la conquista de 
ics eternos ideales de la justi9ia. Ya 
ios peusedores no ven en la discusión 
amplia, razonada y profundzi ur: motivo 
de disgust,o 6 u m  manifestaci6n d e  
anarquía en  ES idess,a,utcs bien; buscan 
ese choque luminoso dei peosamiento, 
ese encuentro da los principios coritra. 
rios, ds dündi brctan a1 po6ei de la ver- 
dzd las resol~eiones mes fsdmirrbies 
que sirven de g ~ í a  6 los pueb!os cuitos. 
-4 la ingrat:t labcar del aislamiento, 

ha suceiiido la tendenciti hhscia ia ~ n i ó n ,  
qus hace mas 53,nraderos !os triunfos 
del progreso, que estrecha vigorosa- 
merite los vincülos que exist.n par la 
comuaidsd de las ideas, y que establece 
rela.uiones ba.sadas en una perfecta 
iguddad y man'senidss por ci mútuo be. 
oefieio. 

Todas :as fnerzas vives da nne civi- 
lizzción, en cierto orden de conocimien- 
tos, se eacarnan en las decisiones de las 
asa,mbleas ciectíficas, que  son cenizos 
de docde parten saludaS!es y muy úti- 
les enseñauzus y cátedras de las a.ltas 
doctrinas, que necesita conocer el espi- 
ritu de una sociedad, psra hacer fhcil el 
advenimiento de nuevos principios que 
establezcan el reinsdo de la perfecta 
igualdad. 

El esfuerzo individual encuentra á 
cqda paso multitud de dificultades, 
mientias que la acción común puede 



tánto, que ss!va los obstácu10s por insu- 
perables que se presenten, y de ahí que 
se aprecie bastante la reunión de con- 
gresos á donde cada uno lleva ua cau- 
dal propio, que vaie mencs que el for- 
mado por el trabajo de :os demis. 

Los períodos de aisl?,miecto son p e  
 iodos de retroceso, bnrc~ndose, las ac- 
tividades acreceri su poder; pe! mane- 
ciendo dentro de su esfera propia !o 
aumeotan, pero con lastimosa lensitnd. 
La uuiverszlidnd de las ideas demanda 
la, concurrencia (le todos á la obra que 
á todos a p r o v e c h a ,  da ah! que el 
Congreso Jurídico Centro-Americano 
haya sido acogido con muestras de ver- 
dadero interés. Las repúblicas ceatro- 
ameriuanos han enviado sus repyesen- 
tsntes y el foro salvadoreño por medio 
del distinguido jurisconsulto, doctor 
don  Manuel Delgado contribuirá dig- 
namente á la obra de paz y decivilize- 
ción, para que invitó el ilustrado go- 
bierno de Guatemala. 

Corresponde al Co ]graso designar 
los medios de hacer más fácil la unifi- 
cación legal, para llegar á un acuerdo 
sobre importantes puntos de legíslacih 
sustantiva, de derecho procesal, de or- 
ganización a3rr,inistrativa1 de instruc- 
ción púbiica y de tanras otras materias 
jurídicas, sobre las cuales hay bastaa- 
.&es diferencias entre las diversas s w  
ciones de la antigua patria. 

Nada m& extraño que pueblos qne 
reconocen un mismo origen y tienen 
eomiinidad de fines, presenten notables 
variedades en sus respectivas legisla- 
sienes, como si se tratara de razas di- 
versas 6 de profundas diferencias his- 
tóricas y sociales. 

De seguro que el Congreso encontra- 
rá muchos inconvenientes, nacidos unos 
del espíritu de localismo, opuestos los 
otros por los intereses qua se c reerh  
lesionados por cualquier cambio; pero 
aecesario es que inspirándose en un 
criterio de alta justicia, cumpla debida- 
mente su misión y satisfaga las furda- 
das esperanzas que ha, hecho concebir, 
pues no hay duda que da nn cuerpo 
t a n  honorab:e debe aguardarse mucho 
y muy bueno, en orden á 1s so!.idaridad 
centro-americana. 

Parece que hoy ha llegado á com- 
prenderss por todos la necesidad ur- 
gente de la unidad nacional, brisas de 
paz circulan por el istmo centro.ameri 

cano, debe aprove.dxii,sr; esta tregua 
que ha dado el espíritn del desorden y 
reunir los esfuerzos dc !os patriotas, pa- 
ra  que renazca próspe~a y feliz 1s pa- 
tria grande, que vino h la vida cle la li- 
bertad c u a n d o  este siglo contnba 
veintiun años. 

El espíritu de caí!% pueblo encarna 
en su legislació:!, por eso los trabajos 
que se emprenderh por ios jnriscon- 
sultos, respecto á rirtificar nuestros pre- 
ceptos jurídi~=,os han cio terier por nor- 
ma los bi-i!lr;::t~s principios de !a liber- 
tad, persigniendo nfaaosamerita el pro- 
greso y la fdicic?ad de los pueblos cen- 
tronmei-l caxiis. 

Víc~on  JICREZ.  

HUMANIDADES GLASICAS, 

Traducido ,r comentado por 

.................................. ... ... ................. H ego inecuni 
Coinpressis agito labris, ubi quid datur oti, 
Illndo chartis. 

Hor., Snt., 1. 11.. 135-139. 

De !as varias versiones españolas del 
Carwzel¿ I-cacuiave, tanto ea prosa, como 
ez! verso, la m5s sabia, elegante y hora- 
ciana, er! concepto de los doctos en esta 
ardua materia, es !a del eximio huma- 
nista Marcelino AIeoénclez Pelayo, y sin 
embargo no logró igila!ar la magestuoaa 
dclzura del original latino. 

En  obseqaio de los jóvenes aficiona- 
dos al cultivo de las Bellas Letras, que 
deseen saborear esa dulzura y compren- 
der el alcance de esa incomparable pro- 
dución del lírico venusiilo, he escrito el 
presente a.rtículo. 

h'o creo necesario reproducir el texto 
del Carms Swcutare, que no hay Cresto- 
matía latina cd zuutn sc7~darum que no 
lo cootenga, y me reduciré á recordar 
la historia de dicho canto; á presentar 
cada una de las secciones de que se 
compone, conforme al sclzema de Steiner, 
disuelto el hiperbaton; á dar la traduc- 
ción literal correspondiente y la traduc- 
ción de Menéndez Pelayo, para que sirva 
de término de comparación, y, finalmen- 
te, á consignar los comentarios y notas 
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gramaticales que creo indispensables 
para la cabal comprensión del texio lati- 
no del susodicho cauto. 

Está muy l ~ j o s  de Cer res jzdicata la 
historia de los Izcdi Seculares romanos: 
(Hartuliy Rel. d Ronter, t. 2', pfiginas 92 
y sgts j distingue los antiguos juyos ta- 
rentinos, que se celebraron tres vecs en 
tiempo de la República, con motivo d s  
infaustos sucesos, para aplacar- á los dio- 
ses infarnales Dis y Proswpinrl., de los 
que se establecieron en honor de Augus- 
to, el año 17 antes de C., con uo fin 
esemialmente politico, aunqae o> tensi- 
blemente en honor da Diana y de Apolo. 
Según este autor los ludi Eeczs!nres se 
introdujeron el año 10 de! Gobierno de 
ess monarca, para eternizar la gloria da 
éste. Los Quindecenviros pera dar ex- 
plendor á la Festividad y hacerla lo más 
popular posible irventaron qiie los jue- 
gos tarentinos se habiao celebrado cada 
cecturia y que los libros sibilinos decla- 
rahan que era l!egado el momento de 
renovarln. Para otros los primeros 
jnegoa seculares se celebraron el año 396 
de Roma; los segundos, el 305; los terce- 
ros, 205; los cuartos, el 605, y los qnic- 
tos el 736 (6 737): en tiempo de ílugneto. 
El DLctionary of A ~ t i q ~ i t i e s  sgwga qno 
ei año 47 de C. se rep: tieron dichos jas.  
gos, en tiecipo de Clacdiano; después el 
año 88, bajo Domicieno,. y, por ultima 
vez, en rl reinado de F~lipo, el año 248. 

Para mi objeto es punto qne cai.ece 
de importancia dilucidar si son, ó no,  
idénticos los antiguos jneyos tareiiti- 
nos y los seculares establecido.< en t i e n  
po de Augastq y ec  qué épocas si wie- 
brnron unos y otros; bfistame á este rps- 
pecto observar qi?e no aparece hartin 
caido siempre cada cien año-i jus tn icn-  
te. Refieren lus esco!iastas tia Hwezio 
que acks de Augusto el siglo romano 
constaba de veinte l u s t i o s  cabales, 
pero que los ssceidatea dt.pusit~.rios 
de los libros sibilinos, para iisonjear á 
ese inapnato :e persrisdieron de q:le ei 
tal lapso debía de conipozlerse de 110 
años, wad~ms d w ' ~ . s  pjii. a.w~.o i~ ,  y qllel por 
consiouieiite, el ?,ño aeiuliir debía caer 
en 736, cuenta que rio se como ia hicic- 
ron, para saltar de 605 á 736. 

El jurisconsulto Ateyo Capito fue en- 
cargado de organizar los festejos, y Ho- 
racio de preparar el himno. Se rhspa- 
charon heraldos á invitar al pueblo, anun- 
ciando que los juegos serían esa vez de 

inusitado lujo y ostentación, y pocos 
días antes del señalado para darles 
principio se repartió entre los ciudada- 
nos nacidos libres, del Capiiolino y del 
Palatino, antordhss, azufre y betún, y 
tanto en esos lugares, como en el tem- 
plo de Diana, en el Aventino, se distri- 
buyó también trigo, cebada y alubia, á 
guisa de of sendas á las Parcas. 

Los juegos se celebraban durante el 
estío, durante tres días y tres noches 
continiios: el primer dia se verificaron 
en el Campo Marcio, denominado Ta- 
rentum, y se hicieron solemnes sacrifi- 
cios en honor de Júpiter, el iracundo 
pater omnipotens; de Jnoo, la encanta- 
dora Joris uxor; de Apolo, el divino car- 
nainis azrctor; de Latoma, 12, desgraciada 
C'Q9 genifa; de Diana, la temible Silua- 
rum den; de las Parcas, las tres iwxwa- 
bilas aorores; de Carmenta, la misteriosa 
Etmfidria mater; de Ceres, la fecunda 
frugwn iricentriz; de Dis, el feroz inaus 
tirunnus, y de Proserpina, !a bella, orci 
dien tr?fu~ntis. 

A la segunda hora de la noche se ini- 
ció la ceremonia por el emperador mis- 
mo, quien sacrificó en las márgenes del 
río tres corderos, á las hijas de Erebo y 
la Xoche: En ei Campo Xarcio se le- 
vantó un tablado para qile cantasen los 
coros; el pueblo fue en masa 6 hacer sa- 
crificios en e! Capitolio, y después re- 
gresó & Tarentrim á entocar himnos en 
honor de Diana y de  Apclo. 

El segundo día fue al Capitolio l a  
c&we de 1;j.s &mas rcmirniz3, á ejecutar 
ic;s cánt,icos sagradosLy i i : ~  Qilindecen- 
viros hicirron sucriiicios ii loa dioses EA- 
ximos. 

El tercer día fiie el Palatitio e! teatro 
de ia func ih :  se cantar02 orlas griegas 
y latinas en loor de! venerable p. ter va- 
twu, poii veintisiete niños y otras tantas 
doncc.!lzls, virgw.os lectus. FUEROSQUE 
c;ASTOS. 

Durante los tres días variados espec- 
tácii!os y 6i srersion 5s piíblicas soe t,uvie- 
ron á eiewdo diapasón el r~gocigo del 
pueb: ' O  rowaco. 

El ~ i í m e r o  tws de los d!ss y de las 
n o c h ~ s  que duró !3 fiesta r:o fue elegido 
á humo de pajas, pues aparte del valor 
simbólico que siempre se he atribuido B 
la triada, se adoptó eri obsequio de la 
triple personalidad de Apolo [Apolo, Fe- 
bo y ei Sol], y de Diaan, la diva trifor- 
mis [Diana en la tierra; Luna, en el cielo, 
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y Hécate, en los iofiernos]. y por ser el 
número de los Parcas: Cloto, la porta- 
dora de la rueca; Láquesis, la que mueve 
el huso, y la ingrata Atropos, que corta 
el hilo. 

El Carntsn Samdure, tal como hoy lo 
conocemos, no contiene, según respeta 
bles humanistas, el himno completo 
arreglado por Horacio, sino que forma- 
ban parte de ese canto otras dos partes 
hoy publicadas como piezas indepen- 
dientes. Esta no es la general opinión, 
pero si la más verosímil. Entre los 
partidarios de que el canto secular que 
conocemos es fntegro se cuenta Steiner, 
cuya distribución ha, sido adoptada por 
Orelli y Dillenburger, y á la cual hearre- 
glrtdo yo también el presente trabajo 
para que este de acuerdo con el texto 
corriente del Oarmen 8axuZare. He  aqui 
el 6chenaa de Steiner: 
[Proodus] . . Estrofas 1-2, cantadas por 

los niños y las doncellas á la vez 

Estrofas 3 cantadss por los niños 
,, 4 ,, ,. las doncellas 
,, 5 ,, ,, los niños 
,, 6 ,, ,, las doncellas 
,, 7 ,, ,, los niños 
,, 8 , ,. las doncellas 

(Uesodrw) ,, 9 . versos 1 y 2 por los 
niños; 3 y 4 por las doncullas 

,, PO cantadas por los ciüos 
,, 11 ,, ., las doncellas 
,, 12 ,, ., los nif~os 
,, 13 ,, ,, las donse!lss 
,, 14 ,, ,, ios :liñcs 
,, 15 ,, ,,  la^ donc llas 

( W d u s )  ,, 16 39 ,, ,, los niiirs y 
las doncelias á la ves, 

El P. Senadon ha propuesto una iilge- 
niosa reconstrucsióo del Carmm &ecu- 
lave, Ia cual ha sido favorzbiemeüte aco- 
gida por los principdes latinistas fran- 
ceses, entre los c ~ a l e s  se e ~ c u e r t r e  M 
N. E. Sommer y A o eportes. Según 
el P. Senadcn dicho elnoto so componía: 

a] De iln ~'Pr610g09', cantado por t! 
Pontífice, ei c ~ a l  Prbiogo se redacía á la 
primera estrofa de Odi profanicm [Lib. 
111, carm. 11. Basta la simp!e lectura 
de los cuatro versos co~ponentes  de di- 
cha estrofa para reconocer en ella el 
proemio del Carmen S~cu7ure. 

Odi profanum vulgus, et arceo 
Favete linguis: carmina non prius 

~ u d i t a ,  musarum sacerdos, 
Virgioibus puerisque canto. 

[Abomino y aparto de mi al profano 
vulgo. Silencio!! Sacerdote de las m a 

sss, canto tí las doncellas y á los niños, 
versos antes no escuchados] 

b]  Primera parte: compuesta de las 
prinieri.~ siete estrofas del DIVE, QUEM 
PROLES [Lib. IV, carm. V I  1 

e] Segunda parte: constituida por 18s 
cuatro estroftis del Dianala tenere. [Lib. 
1, carm. XXI 1 Es este hermoso canto 
exhorta Horacio á la juventud romana á 
celebrar al intosus deus 1 Apolo] y á la 
formidable 'CTzrgo potens nenzorum (Dia- 
na.) 

d] Tercera parte: las diez y nueve es 
trofas del actual Camen Szeczclare, de las 
cuales nos ocupamos en el presente tra- 
bajo. 

e] Del "Epílogo1', cantado por el Pon- 
tífice. v com~neato de las cuatro últimas 
estrofk del -~i?;e ,  quenz proles. 

Las tres partes anteriores se cantaban 
alternativamente por los dos coros, el 
de niños y el de doncellas. 

En fi,, varios latinistas españoles sos- 
timen que eran tres los himnos com- 
puestos por Horacio: que el primer día 
se cantaron las siete estzofas que abraza 
la primera parte del cuadro distributivo 
furmado por el P .  Senedon; el segundo 
la oda Diwan twere, y el tercero el av- 
tua! Canto secular y los diez y seis ver. 
sos de que se compone lo que !lam6 
"Epílogo" dicho prufesor. 

Frnnci:xo Andrés Denech, conocido 
m& generaliiiente ucm el nombre de Fi- 
lidor y m6s famoso como jugador de 
ajedrez. que como artista, ~ L I V O  la feliz 
idea da poner en música el Cumen 8%. 
czche: en la cual forma füe estrenado 
el 19 de enero de 1780. Si bien Filidor 
co e a  ni? Fe'iciario Devid, el autor de 
la lindísima oda-sinfonía titulada Dé\ert, 
no obstiaure eso logró arrancar estrepi- 
tosos s;plmsos al auditorio, especialmen- 
te di~rante la ejemciór, del graudielo- 
cuente npk t ro fd  A l r f i ~  Sol, y del precio- 
so ñnz! F"er$tii.sJTz;gz~~u, do la iuvceaciCn 
dirigida B ios h r - c .  U ~ S  

El ésito tikarizó iejaria resa~ancia, y 
;.!la eri las gélidas márgeoes del Neva, 
con faustuoso y apropiado aparato, en 
un tempio co~st,trido ad h:c en el parque 
de Tiarskve-Belo, una, muger, ilustre 
por sus aventnras galantes, sus combi- 
nacio~es políticas y su amor al progre- 
so, Catalina 11 de Rusia., hizo represen- 
tar después el inmortal himno delcantor 
de Ofanto. 
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Orden natzcral.-Phce5e Dianaque, po- 
t e ~ ~  silvarurn, lucidum decus c ~ ! i ,  6 
semper colendi et culti, date, q u e  pre- 
camur tempore sacro, quo verslis Siby- 
ilini monuere virgeaea 1ectp.s castosque 
pueros dicore carmen dis, quibns septen 
colles placuere. 

Traduccicn litwu1.-Feto, y tu, Diana, 
que gobiernae las selvrts, radioaos orra- 
mentos del cielo, oh siempre venerables 
y adorados, conceded lo que pedimaa en 
tiempo sagrado, en e: cual los versos si- 
bilino~ azoosejari á virgenes escogidas 
y castos n!fios c m t m  un himno á los 
dioses que las siete colinds han p~otegi-  
do. 

!l'ro~Eztcció)a de J.!. Mendndez Peiayo. 

Oh siempre honrados y honorendos Febo, 
I' tú, L)iana, (3x8 ea 1r:s bosques reinas, 
Lumbres dei eielo, e r  estos saeros días 

Gratos oídrios! 
Hoy que, al mmdato si'oiiino, eassizan 
Virg?ries cestas y select(.:s niños, 
;; las &idades qL:e ios siete ~ l o i i t ~ s  

Miran propicias. 
Arotrrs.-hs vaiian t ~ s  ríe ies dos e;. 

trofas compownts 2rl Proodus son da 
ninguna importancia, pues se coatraen 
ai número y colocaaión de las comas, 
sin que h ~ a  á este respecto diferencias 
que afr!ctt.n al fondo. 

La expresión Ve~sus Sihyíl~ini alude á 
qiie, como he dicho, ios Q¿iiudece~iiros 
hicieron creer á; Augusto y al pueblo 
romano q x  los libros sibili .os  macda- 
ban que se celebrasen los juegos seoii 
lares el año 10 del gobierus de ese so. 
berano. 

La frase Firgenes lsetas puerosque 
castos so refiere á que los niños y 12s 
doncellas que formaban los coros debían 
ssrpatrimi et watrimi, é hijos do matri- 
moriio celebrado con la soiemnidad de 
la I:01: farro2 tio. 

Las septena colles son ig.s siete colinas 
de Roma,. 

Horacio SG gioriah, y con justicia, de 
haber sido el primero que siipo imitar y 

a ina  accnodar al genio de la lengua i-t' 
lo- versos líricos de loa griegcs, espg- 
cialmente los modelados segiio el estiio 
y estructura de los de Alceo, ii quien 
Hore.?o i!sm ;ba s o m w  azcrec~ plectro, y 
Be los de Safo, ID, enamoroda d%epis SO- 

m r  adclita .Mmis, i lus t r~s  hijos do Niti- 

lene, en la isla de Lesbos, de Ie Eolia. 
A eso alude el amigo de los Pisones en 
la oda Ad Melpomenein musam: 
. . . . . ,ex 7wmili porens 

Princeps Aeolium carmen a d  Italos 
Dedzixisse modos. 

El metro del himno de que tratamos? 
metro frecuentemente empleado por Ho- 
racio, es una combinación de tres s&i- 
cos y de un adónico, compuesto cada 
uno de los tres primeros de cinco pies: 
un troqueo, un espondeo, un dfictilo y 
dos troqueos, y el adónico, de un dácti:o 
y un espondeo. E l  sáfico es metro de 
suma dulzura y á la vez apropiado pata  
eantsr asuntos graves: 

S~pphico suadet n m h h t a  versu, 
dice el poeta bordelés Ausonio. 

Ordpn natural.-Sol alme, qui promic 
diem cnrru nitido et  celas nasoerisque 
alius et  i&m, possis ~ i h i l  visere majns 
urbe Roma. 

Traducción 1iternl.-Yo1 femndo, que 
haces aparecer e1 d i s  ea b r i l h t e  carro, 
que lo ocultas y lo haces nacer otro y el 
mismo, nada puedas ver mayor que la 
ciudad de R o m ~ .  . 

Tradzmión de IU. iHe,iéndee Pdayo. 

¡Sol que conduces en fulgente cerro, 
Vario y el mismo, sin cesar, el día, 
Nada mayor que la romana gloria 

Niren tus ojos! 
Notas.-De este pasaje he lefdo nu-  

merosas imitaciozes, da las cuales la 
más feliz, en mi concepto, es la del poe- 
ta francés Danchet, el inspirado autor 
de Résione, quien termina uno de los 
trozos del prólogo de sus Jezcx 8dcuZaires 
con esta frase vc;rdaderarneote horecia- 
na: 

Soieil, puisses t u  ne rien voir 
De si paissant que cet empire. 
El adjetivo almus, "fecundo, nutriti- 

vo, propicio," es muy expresivo: Ennio 
llam6 ~!mu$des 6, !a buona conciencia, 
y hoy los hijos de Niuervu, denominan 
Binza Mater ti la Escuela. 

Pronto significa "sacar! poner de ma, 
ni6esta1'. Mr. J .  L Lincoln, en su8 
anotaciones á Horacio, dice: "drawest 
ozd; i. e. from the darkness of night," 
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Horacio empleó, en otra ocasión, este 
verbo en su significación primaria: vka 
promere dolio, "sacar vino de ia cuba." 
Ls espresión alizts e t  idenz se refiera 5i 

los continuos cambios que las estaciones 
producen ea el aspocto del Sol, cuyo 
dihmetro, amplitud y movimiento diur- 
no aparente varían cuotididnamente, sin 
dejar de ser siempre el mismo astro. 
E n  las obras de Horacio se encuentran 
numerosas referencias á !os cuerpos ce- 
lestes y unas cuantas alusiones á las 
doctricas astrológicas, espresadas estas 
de un nodo tal que fácilmente se com- 
prende que el espiritu del poeta no ea 
taba ofuscado por esas quimeras. 

E.str& 4" 

Orden ?laízcrai -Lenis rite aperire 
partus maturos, I!itliia, sive t,u probas 
vocari Lucine seu Genitalis, tuere ma- 
tres. 

Traducció?~ literal.-Benigna como de 
costumbre en dar á luz los hijos de 
tiempo, Ilitia, ya prefieres ser llamada 
Lucina, 6 Genitalis, cuida á las madres. 

iA las matronas en el parto agudo, 
Ilitia diestra, con amor protege, 
El nombre 3-a de Geaital prttierzs, 

Ya el de Lucina 
Notas.-Ih'tia y Lucina eran nombres 

con que se designaban las diosas pro 
tectoras de los partos, especialmente 
Diana, 6 la que Horacio dice en la ode 
XXII del libro tercero: 

Montiiim custor nemorumque, Virgo, 
Q u e  laboraotes utero pzcellau 
Ter vocata aadis aczirnbque leto. 
El vocablo Ilitia se deriva del griego 

Eileithya, epíteto de la Diana de los 
helenos; Lucina [nombre también de 
Jurio], procede de luz, y Genitalis, de 
gigno. 

E1 verbo tzceo se encuentra usado en 
los XII Tablas con la misma significa- 
ción que le da Horacio en esta Fstrofa: 
"defender, proteger, vigilar". 

LA SOCIEDAD 

degiín la expres ih  del Padre 
Ránlica, "totla la ciencia del dere- 
cho ptíblico está en r ~ u a  buena de- 
finicióu de  l a  sociedad7'. Lo que 
concierne al  Poder Pfiblico foiuia 
el objeto m5s importante do esta 
ciencia; no pclede, por consiguiente, 
ser bien coinprendido aqu61 más 
que teniendo una uocióti exacta de 
la natnraleza del coustitutivo eseu- 
cial y del fin de  todo orden social. 

De todos los fenónieuos carácte- 
rísticos de la ciencia moderua, el 
iuás curioso tal vez y el más cleplo- 
rable es este: "En todo lo que di- 
cha ciencia se propone tratar, sea 
ignorancia, sea ligereza ó bien pie- 
s u n c i h ,  lo que más se olvida cie 
dar á conocer es precisaniente aqiie- 
Ilo de  qne quiere ocuparse. Eu las 
obras de filosofía, por ejemplo, bus- 
caríase en vano una riocióri clara y 
distinta de  lo que es filosofía, del 
uso que de  ella debe hacerso y del 
fin á que ella debe dirigirse. L o  
misiuo sucecle en las obras de los 
racionalistas relativamente á la ra- 
zón, y en las de derecho phblico eu 
lo que se refiere al  orden social. 
Efect,ivarnente, muchas reces he- 
mos visto filósofos, racionalistas y 
publicistas quedarse sin saber que 
responder, lmgiintáridoles íiiiics- 
mente: hQu6 es filosofía? &&u6 es 
razón? &Que es sociedad? 

Respecto de  aquellos que entre 
los filósofos y los publicistas nio- 
deruos se han digiiado definir en 
sus obras el objeto (le sus especu- 
laciones, hanlo verificarlo, con po- 
cas excepciones, de  una manera las- 
timosa. Porqiie es un hecho que á 
imitación dc los au tigaos filósofos, 
sus padres y inaestroa, estos escri- 
tores no solo han combatido todas 
las tradicioiies ui6s constantes y 
más uuirersales do  la humanidad, 
sino falseado tainbiéu las ideas 



ui8s sericillas, los priiicipios mhs 
fundamentales de la ciencia filosó- 
fisa y de la cieucin del derecho pú- 
blico. La escuela. materialista, par- 
ticularmente, se ha propuesto re- 
bajar lo más posi1:'e el hombre á la 
conclici6n del brnto. gSe quiere, 
pues, saber lo qiie es la  sociedad 
seqiín los pnblicistas de esta escue- 
la! 'Es, dicen la reunión de perso- 
nas que se jantnii con la esperanza 
de obtener iina ventaja común. 

Semejante c1e;inicióu no teniendo 
más que e[ priucipio (le utiiidad 
por base de las relaciones sociales, 
hicaiuente podría convenir á los 
briitos sin asociarse. H a y  unión 
entre los brutos, pero uo socieclad. 

Asi como los jefes de la Refor- 
ma habían explicado la  teología 
por la 1-nzhz excluyendo á la Igie- 
sia, el más célebre públicista pro- 
testante, Grotius, ha pretendido ex- 
plicar el derecho público por la Iza- 
tiwnle,-n, con exclusión de Dios. 
Porque su derecho público prescin- 
de en tales términos de Dios, que, 
se& Grotius, este derecho seria 
siempre rerdadero 4 iumiitable aiin 
cuando Dios no existiera. 

Formados en su escnela t\)rlos 
los publicistas del protest:iiitismo 
que le han seguido, haii pasado 
más adelante; y después tlc: esclnir 
completamente á Dios de siis tra- 
tados de derecho público, Iiau ex- 
cluido iainbi6n toda relipióri, toda 
moral que tenga la, 1)alal)ra de Dios 
por base, toda espiritiia!idarl y to- 
da relación entre el hombre del 
tiempo y el Li:iiubr:: (le la eternidad; 
y todos, Liast:i T'nttel (que es de to- 
dos ellos rl qi :3  lia adquirido ma- 
yor cekbri~larl eii los Altimos tiem- 
pos), no liaii clado á la Europa cris- 
tiaoa inhs q u a  un derecho píiblico 
eiiterdmente t e m p o r a l ,  hninauo, 
fiiutiatlo ei; el priucipio del bieues- 
t.ir lila terial, un derecho público, 
e i ~  r:r:a palabra, propio de seres que 
i.0 tieueil religióu, ni moral porque 
carecen de inteligencia. (Qiiibns 

non est iiitelectus). Los pntlres de 
todos los filósofos materia!istas de8 
filtimo siglo son los que han defi- 
nido de una manera tan veigonzo- 
s : ~  y deplornble In sociedad de los 
seres iiiteligeiites, c?e esos seres que 
tiecen A Dios por ti;,o, ia revela- 
cibii divina por ler, y la  iiiuiorta- 
lidacl por fin. 

Esta generación dc nneros epñ- 
cnreos, que no se  diferencian de los 
antiguos más que por sil menor ta-  
lento J- su niaFor desvergiienza, h a  
llegaclo hasta nnestros días prodn- 
ciendo á Fouriei, quien en su so- 
ciedad falansteriana, se h a  elevado 
al apogeo del seusualismo; 6, En- 
fautin, que eu su .reciente apoteo- 
sis de la carne, se ha  puesto coni- 
pletameiite en ridículo; y á Prond- 
hou q:ie en su última obra sobre l a  
sociedad, segíin los principios de la  
revolución se  presentó á los ojos 
del mnudo cristiano conlo la más 
espan tosa personificación humana 
del espiritu del mal, y en cuya al- 
m a  el padre de la  blasfemia, h a  de- 
positado todo su veneno. 

Sensible es que publicistas cató- 
licos h a ~ a n  también definido á s u  
vez la sociedad diciecdo que es: lcc 
zuzió?~ cle seres semejantes para re- 
proclzccirse I/ conservarse. Esta de- 
finición no es, como se re ,  uiucho 
más digna del hombre, ni más acer- 
tada que la de los enciclopedistas, 
no puede convenir á Dios, á los an- 
geles, á los elegidos ni  á las almas 
humanas separadas del cuerpo; 
porque entre estos seres no existe 
semejawa ni rep~oducción. Por cou- 
siguiente es una definicióu incom- 
pleta y aún inexacta; pudiendo 
concluirse de  ella que entre tales 
seres no hay sociedad, lo cual no 
sería admitido por la razón ni por  
la fe. 

Verdad es que U. de Bonald, 
por ejemplo, no  ha oído hablar ciás 
qne de la sociecl~zd consideracla en 
el orden material, cuando h a  iiclio: 
que es la reiiuión de seres físicos 
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para si1 producción y su conserra- 
cióri mutua; y.por lo que hace ,2 la 
sociedad considerada en el orden 
moral, la  h a  definido como 5 su 
gran talento couvenía. Pero no 
olvidemos que el hombre no está 
eu l a  tierra más que para couqnis- 
tar  el cielo; qiie no posee la vi 
da  del tiempo, sino coi110 medio de 
conquistar la vicla y la felicidad eter- 
nas, y que no p~idiendo el fin de to- 
d a  sociedad ser diferente de los in- 
divitlnos que la componen, el Iin 
mismo de toda sociedad humana es 
solamerite espiritual, eteruo, y por 
tanto, es ni1 f-ln superior al orden 
material g se halla cornprei~ílido eri 
el orden moral. 

Por  haber desconocido este priii- 
cipio fiiudamental de la ciencia so 
c i d ,  los pnblicistas de la escuela 
protestante se  han ocupado de ella 
solo bajo el punto (le vista mate- 
rial y físico; Ic han snbortliiiatlo el 
orclen sobrenatural y religioso; han 
sacrificado lo esencial á, lo acceso- 
rio, falseado todas las ideas y co- 
rrompido todas las teorías del dere- 
cho, y sus trabajos sobre uii dere- 
cho natzcral 9 nti derecho de gentes 
ficndados eiz la razón son lo niás 
desatinado, son u n e  v e r d a d e r a  
conspiracibn contra la natzcrnle~a 
y contra, las gentes. 

San Salvador, febrero 3 de 1898. 

LA LIBERTAD DE TESTAR ES DE 
DERECITC YITUlthL: SU EES- 

~ n ~ c c r ó s  CARECE DE IZBZÚN 
PILOS~PIC~\ .  

Eu el inmenso y Inmiiioso cam- 
po del Foro, se presentan ciiestio- 
nes que por su alta iiuportaucia, 
llaman y han reclniiintlo siempre la 

atención do eminentes filósofos 6 
insignes jiirisconsnltos. 

Una de las que sobresalen entre 
esa gran multitud, ri las que bien 
pudiéramos llamar problemas jnri- 
ílicos, es la  libertad de testar; y es 
una de las que eiitre nosotros no 
h a  dejado de encontrar distingui- 
dos opositores, quieries siempre la 
han hecho permanecer liuiitada, 
constituyendo en vez de uno, dos 
señores en ia propiedad: la ley, y el 
indiriduo. 

El  Estado qne es 3 quien corres- 
pondo velur l!or la tranquilidad y 
el bienestnr tic sus hahitantes,- 
apoyándose e:] sias inmensas facul- 
tades, 11a veilido : i l p a s  veces 6 
atropelliir principios cie derecho na- 
tural y :i lacerar eu lo más tierno, 
como en Ia presente cnestióu, el co- 
razón de la huiilia. 

Cnestióu basterite debatida ha 
sido ésta eri tre iiosotros, ya en nnes- 
tra prensa, ya en nuestras asanl- 
bleas, en tln!iclc se han distingnido 
ilristres gladiaclores de la ciencia; 
pero por desgracia, impulsos tan 
generosos, untica iian alcanzado el 
deseado fiii, hacihdose  imposille 
que desapare:.cau de nuestra legis- 
lación las legítimas y mejoras, clis- 
posiciones que si bieu tuvieron ra- 
záii de ser eri épocas anteriores, en 
la actualidad carecen de  ella,.^ so- 
lamente producen desavenencia en- 
tre la familia y atraso en la  so- 
ciedad. 

Naestpos legisladores, eu sil iu- 
cansable af in  de favorecer á. los 
descentlie~ites y poiier!os ti cubierto 
de los desmanes de los ascendieutes, 
han quitado 5 estos In f'accnlta de 
dispoaer de sus bienes por acto tes- 
tamentario, coiuo inejor les parez- 
ca, J hati snstitnido con iina ley 
positiva, esa ley nxtural cuyo san- 
tuario son los corazor~es cle lcs pa- 
dres. He aquí el pnnto principal 
donde se palpa r ice la reglamenta- 
ción que se lin tiarlo á la hciiltad 
pe testar, no descnusn sobre prii~ci- 
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pio filosófico alguno, sin6 qiie por 
el coritrario, esta en  abierta oposi- 
ción con una ley natural, como es 
el amor puro y sin limites del pa- 
dre para el hijo. Bien comprendo 
que podrá argiiírseme que las leyes, 
siempre clebeu amoldarse á las cos- 
tumbres de los pueblos y que desa- 
tenderse ds éstas, sería causar ina- 
les en lugar de bcneScios, con una 
legislación por más sabia que fuese; 
pero también es iunegable qiie las 
leyes positivas deben estar en per- 
fecta aimonia can las leyes natura.  
les desde luego qnn, ellas son nria 
consecuencia de &as; y. qiie si por 
alguna cosa iilerece particiilar men- 
ción iin lpgislatlor, es por el esme- 
rado tino con yuc sabe amoldar las 
leyes a1 ca rh te r  y riecesidatles de  
los piieblos; si~,enib:zrgo, esto bajo 
ningún concepto pneí!e aritorizario 
para poiicr ;i In ley p ~ s i t i r a  en iiia- 
iiifiesta contracliccióri con el cleie- 
clio iiatnral que es su base. 

Siendo el derecho cle personali- 
dad el conjunto de las contlieioiies 
de qne dependen el respeto, ia coii- 
servacióri y el desarrollo cle ella, 
bajo toc!as sns faces y en sus dife- 
rentes niarieia de manifestarse, con- 
dicio~es que han de ser llenadas 
por el iiidividno mismo y que nece- 
sarimen te deben respetarse por 
los demis, desde luego qne  estas 
cnaliclacles no son adqnisiciones de  
nuestra voluntad, sin3 qiie residen 
en la naturaleza rnisnia, y siendo 
el de propiedad, el derecho donde 
aparece con mas vivos colores el de  
personalidad, éste para manifestar- 
se bajo todos sus aspectos en sus 
diversas relaci~iies sociales, tiene 
por fwrza que reclamar en donde 
quiera que aparezca, iina esfera de 
 ida y acción propia, en dondc d 
ninguno sea permitido, penetrar, y 
en qiie permanezca coino en objeto 
de su exclnsivrt perteneiicin de don- 

de  no participen más que las perso- 
nas que libremente admita, hacién- 
dose necesario convenir, que de  
aquí emana la facultad de  testar, y 
testar sio ninguna liinitac% n, pues 
si esta se restringe ~ i e n e  5 destruir- 
se el derecho c?e propiepacl, lo que 
oo es (lado á ningún legislador, 
pues esto equivaltlría 5 quitar el 
sagrado derecho qiie el Supremo 
Legislador del Universo nos ha  da- 
do, es decir, dispocer de  niiestros 
bienes conforme á, nuestras iiece- 
sidades. 

"Bz el establecimiento de las Zqi- 
timas, 1a.filosofia no npawce estni- 
de acuerdo col2 la le~islacióic", h a  di- 
cho e! notable autor del p r o ~ e c t o  
del Código chileno: y ciertaitiei>te 
que 110 yiirlo hablar mil mhs pro- 
piedad aquel cé!ebc jnriscoiisulto. 
El bieíiestnr y los intereses tie los 
tlescendie!itee, es in~posible que en- 
cilentreii g;arai?tía uiás sUlida y I j a -  
Inarte inks inexpugnable qile el co- 
r2z6n del padre, el cnal conserm 
nii cauilal inagotable de ternura 
para el hijo J- pernianece inaccesi- 
ble 6 intrigiis extraúas, estando 
pronto á sacrificarse en utilidad de  
aqnellos seres, qiie, como muy bien 
dice el sefior Snntisteban, son para 
61, el ?*ecucíi-do de .su felicidad pasa- 
da, el objeto constante de sus desve- 
los, el emblema de sus delicias y la 
a w o m  de sus esperanzas. Por ellos 
trabaja el padre; por ellos viene la 
economía y el ahorro; y por ellos 
snfre y tiene toda clrsc d o  priva- 
ciones, pues aqnel no siente fatiga 
n i  le arredra ningfin peligro c m n -  
do busca l a  felicidad de  sus caros 
descendientes, llevando por único 
norte el a f h  y el trabajo, y porso- 
l a  divisa y precioso enibleii-ia la 
tranqiiilitiad de  la prole: ese es sil 
goce snprcmo, e.se el subliine ideal 
6 que aspira. He ahí imr q:i& sn ab-  
negncihii no cncneiitra límites, el 
por qiib no le detieiie ni el iuteuso 
fiío i:i el nriloroso sol, vivieiido 
sieinpre I!ei?o (!c. n!cgría y cre~611- 



dose feliz al dar páb:llo al gigante 
sentimiento de su alma, á la so!a 
aspiración de su vida, coliiiar (le 
ventura R sns liijos: formar t)neuos 
cirzdaclanos; J- dejar seres útiles á 
su patria quieues recoerdeii 6 evo- 
quen su meiiloria con gratitud p 
respeto. X a s  eotre nosotros no se 
ha Iieclio caso y se lia visto corno 
insuficiente ese noble chiniilo (le 
sentimientos, se ha  sobrepuesto R 
él una ley, la iiistitacióu de las le- 
gítimas, creyéridose con ella fclvo- 
recer la desceridencia, sin sembrar 
la relajacióu eri tre la familia. $Pe- 
ro qué pnede decirse (le ésto? Se 
fa\-orece coi1 ellos á los liijos? jJo 
se relaja S la familia? La razóti y 
la experiencia le soii c!esfavorab!es 
y prueban exnctaiiieiite lo coii tia- 
rio. C~iaudo por desgracia sucede, 
y es lo qiie raramente s e  re, qne 
en el padre se empeíieu 6 (lesaps- 
rezcan los delicados seutiiiiieritos 
de tal, ó la delmtvacíbri llega S 
apoderarse (le sii espíritu, iio es 
aqnella ley la ralla que piie:le de. 
tenerla en sii camino, porqiie 1% iu- 
teligencia. einpleadi~ para el mal, 
siempre eucnentra salidas desde 
luego que no se cuida cle los medios 
para llegar 6 la meta de su perrersi- 
dad; y sin6 allí tenemos las ventas 
simuladas, allí los traspasos ocnl- 
tos, solo coil el objeto de  que sus 
bienes uo Ilegnen á manos de los 
legítinios herederos y estas accio- 
nes tweu c?mo conseci~encia la co- 
rrnpcióu (le los adquirientes J el 
refinamieuto de ésta en el qne tras- 
mite: en aqiiellos, porque entran eii 
posesióii por medios ílicitos; y to- 
do lo que es ilícito es vicioso eri sí 
mismo y por taiito inmoral ysigno 
evicleri te de corrnpción: eii éste, 
porque no se  !iuiita á couseroar sus 
vicios, sino que con sns actos les 
abre ancho c a m p o ,  y erisefia 2, 
aquellos el seridero ptjr donde ata- 
car y burlar la ler. entouces 
las legítimas qiie papel deseuilm 
fían? Ellas son las qiie irnpideu iil 

padre dispoiier libreme:: te (!o sus 
bienes 1- !!e obligan seicirae de ta- 
les inetlior, ~ ic i ido FII iinportancia 
etiteraii:eri:c i i r i lu ,  pues FAciliuente 
sc: eliicle por el iuteresatlo y se ha- 
ce enterainentc iufitil pura los hi- 
jos. 

III 

Toineinos aliora la caesti6:i bajo 
distinta faz, cs decir. cuando e! lii- 
jo ha perdido los senti~i?ientc\s filja- 
les, caa:iclo Ila pcrdido para el pa- 
dre todo respeto y gratitiirl y no 
couserra i ~ á s  qrie iridifcrencia 15 
odio, cnai-ido su corazGn no es inis 
que el fiel deposi',a;'io de tcxibles 
pasiones, qiie le llevan sin :.medio 
a l  asqueroso abisnio r!.o los vicios, 
de tioude ni  la conciericia, iii la ra- 
zón sou potentes para sacar al in- 
dividuo de sil lamentable abj-ec- 
ción, J- la libertacl t~~~spasa i i t lo  sus  
liniites, degenera en el iuás espan- 
toso libertinaje, rompe los lazos (le 
faiiiilia, despeclaza las bellas espe- 
rauzas de los autores de sns días, 
profana el sagrado respeto que de- 
bemos á, estos, olvida sus coirsejos 
y por filtimo los abandoiia, talvez 
cuaudo más uecesitrtc de él, cuan- 
do ya los aucianos p d r e s  postra- 
dos por los aiios y 12s dolericias, no  
esperan otro apovo, ni znbelan otro 
consuelo que el de sus hijos para 
abandonar esta tierra; pero enton- 
ces los hijos desamparan ri los pa- 
dres 6 cuando más los eiitregan en 
mauos de la caritlacl pI5blics y ellos 
se alejan siu riii;giín reuiordimien- 
to, dicihdose para sí: ;Que impor- 
t a  que los corazones de esos ancia- 
nos prorrumpau en las más lasti- 
meras quejas, al no escuchar mis 
consuelos, qiie siis ojos derramen 
arclien tes Iágrimes al carecer de  
mis cnidatlos 6 al hallarse entre 
lsersotias iutliferentes y talvez des- 
conocid:i.j, ceando su muerte me 
trae l)ie;!es, cumdo con ella entra- 
r6 eu posesión de una fortuna? F a -  
da, s o ~  !ieretlero forzoso porqoe la 



1er sabia J- pre~ isora  me favorece, 
para eso se iiistitnj-eron las legíti- 
mas. 31i padre se esforzó hasta el 
extremo, para formar. gran capital, 
la ley me ha dado el carácter de su  
zcreedor, el plazo es necesario que 
se llegue; ella también me colocó 
el fiel centinela de su haber, si al- 
glín (lía hubiera inteii tado clilspi- 
darlo, habría pedido su iuterdic- 
cióu, ahora quiero sn capital, ace- 
lerad sus días para gozar de su 
fortuna. iQii6 iujnsticia, gritarán 
linos, que ese inoiistrno, que de hi- 
jo no coileerva iniís que el nombre, 
pues sus hechos pregonan altameu- 
te !o contrario, entre á disfrutar los 
bienes de aquel desgraciado padre! 
So: eso es imposible agregarán 
otros, ahí teiiemos para esos casos 
la ley de tlesliereclacióil, es necesa- 
rio que ese padre se vengue, qne 
ocurra Q los tribunales, que pruebe 
las acciones del hijo de sus entra- 
ñas, que le exhiba ante el mundo 
entero como ingrato, desnaturali- 
zado, que lo pesen  te á la sociedad 
coruo un sér despreciable, indigno 
hasta de la coiisideracibu de su pa- 
dre, piies quien no guarda buenos 
sentimieritos ni  para el autor de 
sus días &para quién podrá giiar- 
darlos! Par2 ninguno,. 7 para ese 
hijo modelo de perversidad se hace 
iadispeusable que exista el deshe- 
redauiiento, porque el fallo de la 
jnsticia debe de resplandecer do- 
quiera que se necesite. &Pero quien 
qiie conserve puros los sentimien- 
tos paternales, tendrá corazón para 
mostrarse el acusador del s6r en 
quien se cont,iuií,z su existencia, 
descubrir siis c r i m i n a l i d a d e s  y 
echar por tierra su  honor y porve- 
nir, hacer las 1-eces de verdugo, 
contribnyeildo á su muerte iuoral8 
So, todo esto es ilusorio, el padre 
se declara eiieiuigo de esos actos, 
ve en ellos una afrenta para sí mis- 
mo, al solo pensarlo se horroriza, 
él nunca se venga, pues sil corazón 
es la poderosa égida donde se es 

trella todo sentimiento desfavora- 
ble A la prole, su corazón perdona, 
para 61 no esisteii represalías; y si 
alguna Tez forzado por las infa- 
~i i ias  del hijo, la justicia pateriia l e  
priva de uu graii gran capital, nnii- 
ca le deja por herencia una infa- 
mia, un iioinbre riiiu, que solo so- 
bresalga por la negrura (le sus crí- 
menes. 

Por  regla general, la ley siempre 
ha  eritado los litigios entre ascen- 
dientes y descendientes; pero eu la 
especial c u e s  t i 6 :i (le deshereda- 
mientos, ella misma coloc,z al pa- 
dre frente á frente coi1 el hijo, dis- 
putándose la victoria, la que iiece- 
sarianieiite debe obtener uno de es- 
tos; si  la alcanza el padre, el hijo á 
más de ser privado de sil herencia, 
que es lo qiie la ley lleva en iuira, 
sufre irremisiblemente la difama- 
ción, lo que debe evitarse á, toda 
costa, pues ninguno tiene derecho 
para difamar 6, otro; si el hijo triun- 
fa, el padre tierie que dejar á todo 
trance sus bienes á aquCI. &Y el 
derecho de  propiedad, preguntará 
Algiiien? Destruido, hay que cou- 
testzr. &Y en tal caso, qu6 camino 
queda al padre para que sn haber 
no llegue $ manos de su contrario? 
S o  hay otro puerto cle salvación, 
tiene que apelar & los medios furti- 
vos qiie dejo indicados en párrafo 
anterior. Resulta, pues, en íiltimos 
análisis, que en ambos casos, la  ley 
puede burlarse: que tan ruinosos 
pleitos son e11 terainea te iniitiles; y 
que pesando y contrapesando la 
ntilidad con los perjuicios qiie traen 
dichas disposiciones, estos son gran- 
des, y aquella poca ó ningiina: que 
la relajaci6n tlo~uéstica es la que 
sobresale y los beneficios uo se  en- 
c u e n t r a ~  por ui&s fuerza que teu- 
gan aquellas ieyes; (le donde se de- 
duce qne uo son las legítimas y las 
deslieretlaciories la panacea qiie de- 
bemos buscar para el bienestar de 
la faiililin J- cle la sociedad: iiistrú- 
yase al pueblo, inciílqcesele senti- 



mientos de moralidad y respeto, 
déjese al padre dispouer como me- 
jor le parezca de sus bienes p 
os convenceréis de que la clescen- 
dencia no qneda desainparacla, qile 
el corazón tlel padre es donde irra- 
dian con más intensidad y pureza 
los seiitiniieii tos de justicia. 

Por  otra parte, iiuestra legisla- 
ci6ri e3 la sucesión hereditaria, tra- 
t a  á los hijos de igual manera, A to- 
dos seiiala la  inisnin cniltidritl, por- 
que á todos los creO en idénticas 
circunstaucias y con derecho á i p a -  
les porcioiies; pero ésto es entera- 
mente iiijnsto, porque las circuiis- 
tancitis siempre varían desde el pri- 
mero h a s h  el último de 104 hijos; 
cuando l i q -  una descendencia nn- 
merosa, lo regalar es qae lirios Se 
dediqnei~ al cultivo de !as letras, 
en donde por iiiuclio tienlpo iio ha- 
cen más que consiiinir capitales; 
otros por el contrario solo p' !ensan 
en anineritsr el haber de sus padres 
y se  dedican á los riitlos trabajos 
de la agricultiir::; S p : ~  último en- 
coutrainos otros, qiie, t;lvidándose 
de sus elevados tlestiiios, se consti- 
tuyen en esclavos de los vicios y 
escáudalo de la sociedad: he aqní 
tres clases de hijos, los pi.irneros 
consuiniendo el haber de los pa 
dres; aunque adquiriendo nua hon- 
rosa profesión; los segn:-idos, peu- 
dientes siempre á los trbbajos ma- 
teriales y alimentarlos con la hala- 
giieíía esperanza de  ver b siis otros 
hermanos coronar la carrera á que 
se hayan dedicxlo, & sn familia col- 
mada de bienestar, proporciouán- 
dole cuanto la sea necesa.rio, sien- 
do los comparieros iuseparables de 
sus padres en las tlnias fatigas de 
esta vida.y sirviendo de orgullo 5 
Bstos por su  acrisolada Lioiirade~: y 
finalmente, vienen los terceros, eu- 
tregados á espan tosas bacmales, 
viviendo en orgias sin término, 

SIDAD 

:onsnmiendo c u a n t o  adquieren, 
jiéndo triste juguete de indomables 
pasiones g sirviendo de baldon J- de 
vergüenza á la familia. i Q ~ e  dife- 
rencia tan inarcacla de hermanos! 
y sinembargo qué igualdad tan 
perfecta la que la ley establece en- 
tre ellos: á todos seiiala la misma 
cuota: ella iio establece difercricin 
algnria entre cousurnitiores, pro- 
d u c t o r ~ ~  y dilapidatiores ri todos 
los nivela, l!evanC¡o á igiinl d tnrr ,  
el vicio y la virtud, y cierra las 
puertas al padre parti que reparta 
sus bienes con entera eqnidnd, pre- 
miando el mérito 5 castigando el 
crinieri. 

T7 

La iiberttid clc! testar se ha crei- 
do entre uosotros qne nos traerfa 
evidentes perjuicios, creericia qiie 
obedece rilás & inveteiadns costiim- 
bres, yne & reílecciones coiicienzu- 
das y razonadas, porque para yal- 
par los biielios iesri!taiIos (le nque 
liz d i s p o s i ~ i 6 ~ ,  bnstaria contetiiplar 
esos dos colosos del :i!undo: Prigla- 
tarra y los Estados Cnictos de S o r -  
to X~néricíi, eu donde hace uluciio 
tiempo se tiene estab!ecida, prodn- 
cienclo muy biierios resnltados: allfi 
no se contenipla el tristísimo es- 
pectáculo de choques eilcarnizados 
entre la rnisma familia: Ssta vive 
en perfecta unióo: allá el padre es 
tratado por el hijo con veueración 
y respsto; y Sste es visto por aqudl 
con suma delicadeza, prodighdole  
los mas exquisitos cuidados y pro- 
porcionáudole esmerada, edncación: 
allá la v o l ~ n t a d  del padre es obe- 
decida y respetada, y si establece 
alguna merecida preferencia entre 
sus hijos, esta no es motivo de dis- 
gusto. Al lado de estas iiiiciones 
vemos también estnblecitla ia libre 
testainentifacción eu S a r a r r a ,  eii 
Aragón y otras partes, J- aún en 
algunas fiep6bliczq de Cen tro-A- 
mérica. Solo eiitre iiosotros quiz:i 
por el simple prnrito de conservar 
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antigüedades y descoufiarido del 
corazóu de nuestros padres, se ha- 
ce imposible que desaparezcan de 
nuestros Códigos tantas restriccio- 
nes al testador y sustituir en vez 
de ellos la provechosa libertad. 

Examinemos por iíltituo la cues- 
tión bajo el punto de vista econó- 
mico, para determinar si las res- 
~riccioiies testamentarias pueden 
servir de estímulo para el aumento 
de los capitales, ó son cansa de su 
estacionamiento ó destrucción. El  
hombre siempre obra impnlsado 
por una necesidad. ya física, ya  in- 
telectual, ya  moral, la que necesa- 
riamente debe llenar, porque en to- 
das partes tiene que conservarse, 
conocer y sentir, para lo cual está 
dotado de las facultades necesarias, 
las que asociadas 5 la vc,liintad in- 
dividual, s o n  llamadas á su satis- 
facción y á llevar 21 hombre hacia 
el perfeccionamiento, impelido por 
la ley de la necesidad que siempre 
corre en escala ascendente, llevan- 
do A la sociedad eii alas del progre- 
so, por lo qiie con tanto acierto co- 
mo elegancia dice el sefior Carre- 
ras J- Oonzález: &'Este carácter pro- 
gresivo de las ~zecesidades es la ine- 
jor garantía de nuestro perfeccio- 
aamiento. S a d a  estimula tanto la 
actividad hnmaua como la necesi- 
dad: los pueblos y los individuos 
que tiei2en pocas iiecesidades viven 
en el ocio, ea la miseria y la igno- 
rancia; por el contrario, allí donde 
IRS  ~ ~ C ~ S I I ~ R C L ' C S  son numerosas é in- 
tensas la industria prospera, se go- 
za de nu gran bienestar, y la civi- 
lización florece.:' 

De lo dicho se  deduce que la ne- 
cesidad es el iíiiico nibvil del hom- 
bre; así tambiku por ella se co- 
meten hasta crímenes; as1 también. 
por ella se practica la virtud,. y por 
ella pone el individno en actividad 
todas sus facultades, con tanto ma- 

yor empeiio cuanto mayor es la ne 
cesidad que le asiste. 

Pues bien: llenando una necesi- 
dad, se  contrae matrimonio y la 
primera felicidad de éste son los 
hijos, sueiio dorado de los esposos, 
que poco tiempo d e s p ~ 6 s  de si1 en- 
lace, casi siempre ven realizado: los 
hijos cuyo porvenir incierto preo- 
cupa interisamente, (lía y noche. & 
los padres; y estos para afianzmlos 
n i k ,  trabajan incesantemente y su- 
fren privaciones sin cuento, abri- 
gando la esperanza de que aquellos 
serán en su vejez el báculo que los 
sostenga, el bálsamo que los alivie 
en sus dolencias y el 6nico bien 
que les sirva de consuelo; pero co- 
mo nada es perfecto en este inun- 
do, como nadie puede descifrar el 
arcano qtie contiene, resulta que 
estos padres se han equi~ocado: 
que hijos excepcionales burlan en- 
teramente sus halagiiefias esperan- 
zas sumergiéndolos así, en el aba- 
timiento J- la desesperacióu y en 
tonces ;adiós, laboriosidad, adiós 
previsión, la inercia 1 la disipación 
os reemplazau! Estos padres que 
ayer se desvelaban trabajando, hoy 
están abatidos, desesperados y sólo 
talvez, una niano eu terauie~ite eu- 
trafia, los aiivia y coiisnela; ur?a 
niano generosa ctL (1uiel1 ellos uo 
pueden corresponcier trasmitiendo 
sus bienes, sino por medios ilegn- 
les; y estos ptztlres a1 solo pensar 
en esto, se desalientan, retluciendo 
á procurarse lo riecesario para vi- 
vir, ó mejor dicho, par:; w g e t a r ;  y 
como nadie piiede prever su por- 
venir siqiiiera (le iiiia raa11ei.a apró- 
ximada, resulta de aqai  qne perso- 
nas acotnodadas se ver1 reducidas 
á la indigencia, 6 la miseria; esto 
es, dando el caso de que procuren 
conserrar lo necesario, para vivir 
y no hagan lo que haceu los de ca- 
rácter más dkbil, que asE debemos 
llauiar á los que en estos casos se  
entregan á una desesperación sin 
límites, esos que al ver la i ~ g r a t i -  



tiid con que les corresponden los 
seres para eilos más qneridos'en la 
tierra, malbaratan sus haberes y 
se entregan con su prodncto á los 
vicios, produciendo de esta inane- 
ra desbarajuste de capitales, co- 
rrupción' en las costumbres, mal 
ejemplo en las demás familias, en 
fin, cortando todos los habitos de 
trabajo, de orden, de economía y 
de moralidad, produciendo 1% iner- 
cia en el i~d i r iduo  y el enerva- 
miento en la sociedad que se atra- 
sa con el consumo de estos capita- 
les improdnctivos, en dando en 
consecuencia resultados adversos á 
los esperados. 

Por  otra parte, si el padre per- 
donando tanta i ng ra thd ,  porque 
su bondad es inagotable, hace tes- 
tamento y partición dejando arre- 
glados sus bienes para evitar dis- 
gustos entre sus herederos, disgus- 
tos quo si bien ha podido evitar en 
vida, es evidente que ya no podrá 
evitar después de sus días, casi 
siempre res  u1 t a  un descontento, 
que sin respetar la última voliin- 
tad de su padre turba la paz de la 
familia y haciendo rebullir talvez 
las heladas cenizas de los autores 
de sus días, q:ie sólo necesitan des- 
canso y oración, urde una trama 
con el sólo fin de anular el testa- 
mento ó partición. AY esto por- 
qu61 Fundando en la institución 
de las legítimas de las cuales dice, 
que l a  suya no esta completa,, que 
le falta; y cuando la totalidad de 
los bienes talrez es una poquedad, 
gastan en abogados y tinterillos, 
más, mocho más de lo que importa 
la totalidad de la herencia, quedán- 
dose por lo tanto siu ella y acaso 
cargados de deudas, sin adquirir - 

ninguna utilidad, que es lo que se 
llevó en mira al instituir las legíti- 
rr;as las que ahora se hace indis- 
pensable quitar de nuestra legisla- 
ción para no contemplar más tan- 
tos pleitos ruinosos y tanto derro- 

TERSIDAD 

clie de capitales, pudiendo así ver 
que aumenten nuestra riqueza y 
nuest'riz moralidad. 

MIGUEL ALVdREX CASTRO, 

Este salvadoreño llame doblemente 
nuestra atención por ser el roeta y es- 
critor más antiguo del país, por su no- 
ble carhcter, comparable al de muy po- 
cos, y porque nos da un ejemplo di.1 
hombre público, digno de ser presen- 
tado como modelo á la presente gene- 
ración, ignorante por cierto de la filoso. 
fia de nuestra propia historir. 

Nació Alvarez Castro á fines del si- 
glo pasado en una hacienda no d:stan- 
te de la ciudad de San hliguel; no pu- 
diendo decir nada n i  de sus padres ni 
de su clase; circunsiancia esta última, 
digna de ser considerada cuaildo sa ha- 
bla de los hombres de aquella época. 
Fué á educarso 5. Guatemala, donde si 
bien no completó una carrera, por te- 
ner que volver al lado de su familia 
que necesitaba de su apoyo, sí adqui- 
rió lo indispensable para desplegar sus 
naturales dotes intelectuales 

Tznemos por cierto yu3 abrazó con 
enterezn la causa de la independencia, 
y que, demócrata sincero al igual de 
Barrundia y de Prado, figuró en el par- 
tido que combatía á la nobleza. 

Enlazado por vínculos de amistad y 
de partido con los principales corifeos 
del partido liberal, casi todos eilos hom- 
bres de talento vastisimo, como Valle, 
Molina y Barruudia, al lado de ellos 
combatió por la democracia en los pri- 
meros años de nuestra vida autónoma. 
Sus versos nos suministran datos de 
sus ideas y de las filas en que militó, 
durante los acontecimientos q l e  prece- 
dieron 6 la mtrada de hlorazh en el 
teatro de nuestra política. 

La oda A José Cecilio del Valle y la 
elegía escrita con motivo del fusila- 
miento de Pierzon, están diciendo que 
en esta época de serios disturbios, é l  se 
había unido 6 Prado, lo mismo que 
Vasconcelos y Molina, para hacer resis- 



LA UNIVERSIDBD 175 

teneia a! General Arce, f residente de 
la República, ligado ya con el partido 
servil ó sea de la nobleza de Gnate- 
ma.la. 

Tmto por sus ideas, notes y radical- 
mente des!icdsdas, según nos lo m x -  
trará el curso de su vida política,, como 
por su admiración á Valle, á quien ha. 
bía sido usurpada ja presidencia de 
Centro-América, en la primera elección 
de este supremo cargia (d que se afiade 
la prepor;der~ineia del parlido que ha- 
bía anexadd Centre-América á Méjico, 
y que después trabajaba por volverrios 
al dominio de España.) Alvarez Castro 
se sentía indignado y lamentó el rum- 
bo que tomabsn los asuntos politicos 
de Centro-América, que en aquellos 
mome~tos hist&icos eran para este país 
de $id& 6 muerte. 

"A peuas sueltas," decía á Valle, 
* 

De tus manos los bridas, 
, Torna 4 encender ln  tea cruel Belona, 

(en ~ U G  se refiere al triun-virzto de qae 
Valle fue alma;) 
Miranse, oh Dios, envueltas 
En lides fratricidas 
Las provincias; "al a rma,  jsus!" se  entoiio; 
La ambición se corona,; 
Todo el ordec se invierte 
Y 1s patria copioso llanto vierte. 

Estos ú1l;imos versos aluden a l  golpe 
de estado del general Arce. 

E' en tan lúgubres días 
Mi lira h;i de sonar? Sí, caro amigo; 
En hoyas tan sombries 
Recue~do bienes ciertos 
Que gozG 1s naeiSn bajo tn abrigo: 
Participe y tzstigo 
Fui yo de! dulce fruto 
Que le ofreció tu  celo en fiel tributo. 

Lamentábase en estos momentos que 
no se hubiese oído á Valle, cuando en 
fol!etos luminosos habia probado que 
se empezaba pur implantar un Gobier. 
no ilegltimo, dando á Arce la preaiden- 
cia para cuyo desempefio el mismo Va- 
lle habia sido electo. El poeta exclama: 

iOh si cuando llamado 
De las leyes al templo, 
A defender tiel pueblo los derechos 
Te hubiesen escuchado 

Y seguido tu ejemplo! 
La angustia n o  afliqiera nuesrros p e ~ h o s ,  
Ni se vieran deshechos 
Los lazos fratercales 
Ni los altos poderes nacicnelea; 

Y no que ahora simidos 
En una guerra infania, 
Gime la ~ i u d a .  el hijo. el t ieino esposo. 
Dc aiiseria oprimidos; 
La doncella demanda 
Socorro inútilmente al Poderoso; 
Allí espira angustiosci 
El honrado artesano; 
Contra u n  hermano allí lidia o t r o  herniano. 

Tal es el cuadro horrible 
De desgracias sin cuento 
Fruto de la ambicióo y ia locura . . . 

Se oya con cierta misteriosa compla- 
cencia la voz de este poeta, levantada 
en medio del tumulto de la guerra, en 
un tiempo que para nosotros, á pesar 
de la breve dis ta~cia  de medio siglo, 
aparece envuelto en incertiaambre y 
obscuridad históricas. 

En estos mismos momentos, la voz 
del poeta ha quedado como la in6s elo- 
cuente protesta contra la tiranía que la 
nobleza de  Guatemala habis, insinuado 
con desafueros sangrientos. Pierzon, 
amigo suyo, había sido asesinado por 
el Gobierco usurpador; Xlvarez Castro 
esaibe: 

iOh día infausto!, jrniserable c i h !  
Huye, joh momento pesaroso! y raudo 
Vuela B ocultarte al tenebroso seno 
Que abre  el Leteo en s u  profundo espacio; 
Huye y no más los soledosos sitios. 
Tornen á ver tus refulgerites rayos, 
Do e! despotismo ia inocente sangre 
Audaz regara con infame mano. 

Pronto volvió la iibert.ad, merced á 
las victorias de Morazán, á reponer lo 
que la guerra civil había sembrddo de 
luto y desolación en Centro-Smériea. 
DlorazBn concibió grandísimo afecto 
por el poeta, cuyo noble carácter, aus- 
tero y firme, parecfa org ~ i l o  al vulgo y 
prenda estimable á los hombres scpe- 
riores. 

Electo dipntado, las asambleas le 
abrieron campo á otra facultad hasta 
allí no ensayada de sn genio; el poeta 
clásico, admirador de los latinos, en cu- 
yas obras fortaleció su inspiración, y de 
Meléndez Valdez y Jovellanos, que sin 



duda esongi6 para i~odelo de sus obrk ;  
apareció esta vez sciornedo de sicgula 
res d~:tcs oratorias Su elocuenc!a., pues. 
ta  ai servicio de las ideas nbs avmza. 
das de! libera!isaio de aquella época,, 
Ileníi de viva adnira2i6n á siis conteni. 
p o r h x s ,  y Mora.zSn, eiectn Presidente 
de la República., le llamb el desempeña 
de la Crr:ern & Relacior;es Exteriores, 
donde ayudó á Morzzfin, á quien adni-  
raba justameute, en cuanta idea y teu- 
tativa se empeñó el vencedor de Grial. 
ch o. 

El primer periodo presidencia! termi 
n6 para Moruzán, despues de una ad- 
ministració?? azsrosa. Iba 8 sucederle 
Val,e, que en la primera aiecci6n fue 
vencido por Arce, merced 4 la injust,i. 
cia; en !a s e g ~ n d a  por la gloria de Mo- 
razán; y en la tercera por la muerte, 
que se ixterpuso entre el sabio y el so- 
iio de la presidencia centro-americana 

Reelecto Noraz6u, por muerte da Va- 
lle, Alvar~u Castro continuó á su lado 
como Ninistro de Rela~iones Esterio- 
res. El poeta vio desse Ias elturas del 
poüei-, coii la misma fria espectación 
de su jefe, todos loa acontooimientcs 
que vecíau rxiilanao e! Gobierno de1 
doctor GRlvez, del estado de Guaterns- 
la: ree!ee:ii6u de Qálvez, la escici6n en-  
tre G6lri;z y lcs ministeriales, '7 Bs. 
rruridh y sus rmigos y ai!mimdci.es: !a 
ijga de éstos eou la nob!c.z:-i: 1:~ liga de  
ia nobleza y el cleio con las hordas qcs 
se !evcnteron coij motivo del cólara y 6. 
cuya csb!,za se habia puesto e! a u d ~ z  
pory ~ierizo, Carrera. Todcs estos acon- 
~ecimieiltos, qne miusban 6 Gnatrinzls 
y cuyas cor;secnencias dsbian Saccrse 
sentir en todo Centro-América, no di.- 
pusieron á &Io:.azhri A acabar con el ice1 
como liaLria pd ido .  Sea que el %mi- 
lio pedi3o por Gilvez, émulo :?e Mo:.it- 
zán, fcese tardío, sea que Xoraz6n, cs- 
perase ver á Gblvez fuera del poder, 
para,%ac':c ::n su g e ~ i o  guerrero, rert3- 
blecer la paz de Centro-BmBrica, la po- 
litica del gracde hornbra 16 fue iuexac- 
tn y desticortada esta vez, y de su error 
nacierori males gravisimos. 

A la petición hecha por Gá!vea 6 Mo- 
rán, ccntcstó Alvarez Castro nornb'ran- 
do para que procuraran la pa~ifieación 
de Guatemala á don Juan Barruodia y 
6 tres sacerdotes. Pero la revolución 
había tomado tales proporciones, que 
los salvajes de Carrera no estaban para 

detenerse por la preseavia de tres sa- 
sacerdotes, tanto más cuanto Barrun- 
dia les era aborrecido. Lo que urgía 
era la espada del hOroe de Gualeho. 
Los sacesos posteriores lo confirmaron. 

G61ve7 tuvo por fin que ceder 6 la 
dols!e revolución: la que le hicieron los 
liberales opositores, y 1% de los c!érigos 
y la nobleza, que tenía por iustrumento 
6 las masss bárbsrgs ds iridios fsln8ti- 
cos y sariguinarios. 

Alvarez Castro, Ministro da Relacio- 
nes Exteriores, y José Gregorio Saia- 
zar, fueron nombrados para ir 6 L 11' LXCO 
6 6 la Antigua 9. entrar en arreglos con 
el general don Manuel Cerrascosa, de 
los revolucionarios. 

Alvarez y SaIszar, manejaron este 
asunto cori la mayor cordura exigible: 
Gálvez dejarfli el poder: su ejército pa- 
saría á las órdenes de Xo:.azán, Presi- 
dente de la Repúb!ica, y las fuerzas re. 
vohcionarias ocupwiau la Capital. La 
política de Alvarez y Salazar era hacer 
fuerte 4 Morszán, quien teniendo tan- 
to influjo era Irl opos!c:i6n, separaría las 
fuerzas ds  ésta de las Ge Carrera., el 
cuu! podía entonces Moraxán deshacer 
y nulidcnr con' fmilidzd euma. 

Oálvez uo hizo todo lo qne debió pa- 
ra cumplir In estiprilación. O bien sa 
atribuló en talea ~ : r ~ u l ; s t m c i a ~ ,  y por 
no estar el Vice-Jefe de! Escado, iio 
quizo abmdomr el. pode:; 6 bien peue- 
trando !a püiikioa 6-1 Ninistro de No- 
r a a h  qii»2aoo Riin s!gfio des te!!^ dz 
e.;perei:z% i x ~ 1 1 s ~ t a  de triunfar en el 
rnoinerito de rnewu pw~ab i i i dad~s ;  ello 
es que no t ~ i t 3  de 5e';i:;:er á los isvz. 

7 .  

scjí.3~ a qiit?;e$j Alvuyy, y S;a!azar f ~ s .  
ron 6 msuifestar en Buena Viiitu, q ~ o  
las ~iegociar:ion_es hahian .sido iuútiies. 

Galvez rpsistio tres d h s  y Guatvma- 
!a fi1.e tornad:?; m:istsncia cotable si s3 
tiene e:i cuenk qnr  Q:iiirez cantaba so- 
!o 403 h;?rn'Pi.::s aoi~tados !as jeks y 06. 
;,ales, y Izs fuerzas dv los opositores, 
:UXS jef-:S e;ñi Carballo y C?rrrnscosa, 
~r i idus  ;A las (le Carrem, f m m b a n  nn 
?jére;tü de 5,SOO hombres. 

Alvarez Castro había Oirigi¿io una 
lota al general Csrrascosa pidiendo 
lue 6 la eutreds, d e  las fuerzas revo!u- 
:ionarlasno cometieran desafueros, pero, 
iucque esto fue ofrecitio por Carrasco- 
,a, ya se deja suponer que no podía ser 
mmplido, estando de por medio Carre- 
.a, que antes hable, pedido con instan- 
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cia el saqueo en favor de SUS cinco mil 
monto~eros . . . . . 

Alvarez Castro volvió 6 San Salva- 
dor, con Morazán. El psrtido conser- 
vador, ayudado por la falta de discipli- 
na de los liberales, se hacía cada vez 
más fuerte. Propuso la dictadura á 
Norszán, y fue desairado. Entonces 
se alió con una desesperación digna de 
un condenado, al siniestro partido de la 
barbarie que llevaba ya tres añcs de 
sostener una lucha tenaz; luche e r  qua 
les daba el triunfo el número y sa  mia- 
ma barbarie; lucha que forma :a p6gina 
m4s espantosa de la historia de Cenrro- 
América; lucha en que la victoria estn 
vo por el robo, ei incendio, el asesinato, 
el fanatismo, la ignorancia, todas las ca- 
lamidades y todos los crfrnenes, con s i ; ~  
m66 hoxorosos agraventee. 

MorazBn, Alvarez Castro y sus de. 
más arnigos, comprendieron que se n6- 
cesitaba un esfuerzo desesperado. LB 
audacia épica estaba llamada á salvar 
la situeción en tales momentos. Mora- 
zán contó con el apoyo de los liberales 
de Guatemala, y seguido por mi1 salva- 
doreños, se ~poderó en dos horas de la 
antigua metrópoli; faltaron los recarsos 
ofrecidos por los libera!es, y tuvo que 
emprender una retirada más aiidez que 
el atzque mismo. 

Volvió al Salvador. Guatemala, Hon- 
duras y Nicaragua, slisdas, estaban 6 
punto de invadir al Salvador v el pre- 
testo era la pei.manencia de Morzzán 
en el pode: de este Estado; cargo para 
que había sido electo, después de haber 
terminado su segundo período de la 
presidencia de Centro-América. 

Xoraz4n evitó la ruina de su patria, 
emigrando con sus amigos. 

He aquí ano de loa desenlaces que 
más fuertemente conmueven el ánimo. 
Los pueb!os vaien lo que valen sus 
hombres: los hombres que abandona- 
ban á Centro-América significaban el 
porvenir, la gloria y la honra de la pa- 
tria. Quedaba Guatemala dando la ley 
en nuestra política y á Guatemala se la 
daban Rafael Carrera, Sotero Carrera, 
Chúa, Chupina, Magandí, etc., etc.; una 
lista de presidio. 

Alvarez Castro emigró con Morazhn. 

Tocaba su vez á la desgracia y el 

joeta tenía eri sí e! temple que se oece- 
ita para resistir esa prueba. Más tar- 
ie, muchos de los m& afectos á Mora- 
án, entre ellos, Saget, se unen 4 los 
lue habían perseguido á Norazán y que 
 guiaron persiguiendo á loa restos de 
u partido. Alvarez Castro, lo mismo 
!u$ el gmeral Cabníías y otros, muy 
mos ,  dan la réplica á esta flaqueza de 
ins correligionarios: Alvnrez Castro, 
n8s qu3 ninguno, padeció una larga 
~erseciisión que, como lo veremos, le 
Lev6 á 19, aiseris, 4 cuya sombra ate- 
*radora, oscu:.o y olvidado, deseeodió 
tl s3pulcro. 

Otros de sus compañeros de emigra- 
G6n encontraron asilo en Costa-Rica: 
i Norazbn y Alvarez no les permiti6 el 
Presidente Carrillo ni bzjar á beber 
igua á Punta-Arenas. E l  agua del bu- 
yue estaba corrompida. 

Así continuaron su navegación hasta 
Colombia. 

a + 

Alvarez Castro volvió del Perú cnan- 
do Morazán con uria flota 13 cinzo ve- 
leros puso en movimiento y terror á las 
cinco tirmías que s ehab fan  distribui- 
do el Gobierno de Ceutro-América. 

Rechazados por el Gobierno de! Sal. 
vador, y prepareda la nueva revclución 
qce tendía á unir á Centro-América, el 
porta acompañó & Morazán en la inva- 
sión hacha á Costa-Rica, que dió por 
resultado un triunfo brillante, seguido 
de la más tremenda catástrofe: la muvr- 
te de Morazán. 

Con desenlace como éste, la desespe- 
ración se apoderó de AIvarez Castro 
por el momento, y como todos sus co- 
rreligionario~, quiso volver á su patria, 
aunque fuese á hundirse para siempre 
en la obscuridad. Volvió en el "Coquim- 
bo;" y sabido es que estuvo B punto de 
promover un serio disturbio la llegada 
de estas pavezas del partido del Ex- 
Presidente. Hubo seria oposición de 
parte de Guatemala, Honduras y Nica- 
ragua á la permanencia de los vencidos 
en tierra salvadoreña. Hace honor S 
la memoria de don Juan J. Guzmán, 
que era el Jefe supremo, la insistencia 
con que sostuvo el derecho de asilo pa- 
r a  los vencidos, B quienes Carrera Ila- 
maba "gavilla de aventureros sin ho- 
nor y sin patria!' 

Con grandes dificultades y amenaza- 



do siempre por la influencia de Carrera 
y la tiranÍa de Malespfn, que se impo. 
nfd al mismo Guzmán, Alvarez Castro 
permaneció en la Recública, pasando 
de Acajutla donde se le detuvo por de 
pronto, á esta capital dorde residió al- 
gún tiempo. Por entonces apareció un 
folleto en que un señor Larrainzar sos 
tenía la conveniencia de aoexar Soco 
nusco á Néjico, y el Gobierno comisio- 
n6 á Alvarez Castro, que en unión de 
otros hombres inteligentes di6 una ré- 
plica al folleto de Larruinzar; pieza que 
no hemos conseguido leer, y que supo- 
nemos digna ds  Alvarez Castro y del 
Padre Menéndez, que en el!a pusieron 
manos. 

Alvarez Castro pasó después á San 
Miguel, no menos vigilado por sus ene. 
migos. 

Razón había para vigilarle porque la 
tiranía que humillaba al Salvador hacía 
necesaria la cooperación de todo patrio- 
t a  para derrocar 6 Malespin. Alvarez 
fue de los conspiradores. La conspira- 
ción abortó y el salió de nuevo para el 
destierro. 

Pasó á Nicaragua, donde, ligado con 
el distinguido hondureño Ex-Presiden- 
te  de Honduras don Joaquín Rivera y 
otros, luchó por derribar la tiranía de 
Ferrera y Guardiola, y para emprender 
campaíia contra los déspotas ae Guate- 
mala y el Salvador. Sus cartas, con las 
de sus correligionarios, fueron tomadas 
después de la derrota de Corps. Poco 
después, Malespfn invadió á Nicaragua, 
empezando esta guerra desastrosa que 
ensslngrentij más que nunca la tierra 
que servía de asilo á los únicos hom- 
bres que sostenían todavía el credo po- 
lítico de Morazán. En esos días se fir- 
maron tratados en virtud de los cuales 
iba á ser entregado Alvarez Castro y 
sus amigos al General Malespín. Esti. 
pulaciones que no se cumplieron afor- 
tunadamente. Sabidos son los cuadros 
de horror que sucedieron al triunfo de 
Malespin. Alvarez Castro se puso en 
salvo, y como á este tiempo ya el Gene- 
ral don Joaqufn E. Guzm&n había co- 
ronado su biografía con el hecho de li- 
bertar al Salvador del lancero de Omoa, 
pudo nuestro poeta volver á su patria, 
abrumado de desengaños y desespe- 
ranzado de la redención de Centro-A- 
mérica. 

Nuestra política iba haciéndose cada 

vez m6s personal, es decir, más corrup- 
tora. Alvarez Castro, descorazo~ado, 
con el recuerdo de Xorazán, asesinado 
en Costa-Rica; de Jonqriín Rivera, ase- 
sinado en Honduras; ekmento de los 
tiemppp heróicos de Centro-América, 
extraño á las pequeñeces que desde en- 
tonces iban á disponer del destino del 
grande istmo, se envolvió en una vida 
obscura, donde la miseria acabó lo que 
habían empezado los desengaños y la 
desesperación, que para hombres como 
Alvarez son rcnerte anticipada. 

Remos dicho al empezar esta biogra- 
fía que Alvarez Castro nació en una 
hacienda cerca de San Miguel. Nos 
equivocamos, fue en un pueblo próxi- 
mo 6. aquella ciudad, según testimonio 
de otros biógrafos. Pero los datos que 
se refieren á su vida política, nadie an- 
tes que nosotros los había acumulado. 

He aquí algunas cosas axécdoticas de 
su vide. Alvarez Castro acompañó al 
Padre Delgado á la casa de Esquivel 
para celebrar los famosos tratados que 
tanto han hecho declamar B los enemi- 
gos da1 Salvador. (Véase la biografía 
de don Mariano Prado). Alvarez Cas- 
tro permaneció en el corredor de la ca- 
sa de Esquivel, miontras el Padre Del- 
gado se entendía con el jefe servil Mon- 
túfar. Parece que los otros jefes gua- 
temaltecas echaron algún rehilete á Mi- 
guel Alvarez! burlándose do la próxima 
capitulación de San Salvador. Alva- 
rez, herido en su amor propio de salva- 
doreño, les respondió altanero, algo co- 
mo esto: 

-No se alegren UU.; lo que Delgado 
acepte puede ser muy bien desaproba- 
do por los salvadoreños. 

¿os serviles han dicho después que 
estas palabras les dieron A entender 
que el tratado no sería de la aprobación 
del Gobierno salvadoreño. Si enten- 
dieron eso, por qué no rompieron las 
estipulaciones? 

Alvarez Castro tenia raras disposi- 
ciones para la música. 
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Hubo una mujer muy bella, B quien 
61 amó apasionadamente. 

Un día Alvarez Castro fue de paseo 
con la bella y varios amigos á la finca 
de la Clmcrcr,, en las inmediaciones de 
San Salvador. I r  á beber agua de co- 
co, tomar frutas, sazonar la alegrla con 
algunas copas de brandy, que entonces 
era bebida muy aristocrhtica, finalmen- 
te bailar el fandango, el zapateado de 
Chdiz y lavarsoviana, al son de la gui- 
tarra de Alvarez Castro, era, en esta 
Capital, el colmo de la elegancia y el 
buen tono. La muchacha de Alvarez 
Castro fue bañarse á la pila, recién 
construída; y al andar en camizón, des- 
calza para echarse al agua, puso un pié 
blanco y travieso, como por diablura, 
en un montón de mezcla que habían 
dejado los albañiles y que estaba fresco 
aún: todo esto á los ojos del poeta á 
qaien el amor contrastaba la serisdad 
habitual 

La joven salió del baño con calentn- 
re y al día siguiente había, muerto. 

Seis meses después, volvió Alvarez 
h la Chacra con motivo de otra jira; es- 
ta vez con músicos, amigos y amigas, 
tal vez creyéndose curado de su recien- 
te dolor. 

Secrrto impulso le llevó sl  baño. El  
montón de mez :la no había desapare- 
cido y conservaba petrificedo el molde 
gracioso de aquel pié ya reducido á ce- 
niza. 

Alvarez Castro pidió papel de solfa, 
y al mismo tiempo que hacía la música 
y el repart,o para toda, la orquesta., es- 
cribió aquellos versos tan cantados en 
otro tiempo, que tal vez recuerde algiín 
lector sexageoario. 

Allí está todavía 
La huella de mi dueño idolatrado. . . 

. . - . . . . . . . . . . - . - -m. - - -  - .... * .... --.. 
Lo que referimos pare, que 53 tenga 

una idea de la ternura clásica de nnes- 
tros abuelos. 

1 a 

Alvarez Castro usaba por costumbre 
un cupido 6 gorro blanco, que no se 
quitaba ni en el ministerio. Esto mo. 
tivó el apodo de el fiifíoso, que le dieron 
en su tiempo. En  el destierro perdió 
la costumbre de usar el gorro blanco, y 
cuando volvió B San Salvador costaba 

trabajo reconocerle, según nos cuentan 
los que le vieron. 

La muerte de Alvarez Castro ocurrió 
en una hacienda del Departamento de 
San Miguel, por el año de 1835. 

E1 Ex-Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República de Centro-Amé- 
rica se vi6 privado en siis últimos mo- 
mentos de todo auxilio: pobre, sin ami- 
gos, completamente olvidado, sin6 era 
de sus enemigos, que le recordaban ca- 
da vez que había oportunidad de mal- 
decir B los partidarios de Morazán. Si 
en estos momentos buscó el poeta al- 
gún consuelo, sin duda debe haberlo 
hallado en le, convieció'n de que dejaba 
un nombre inmaculado. 

Los sirnbolistas franceses, 

%Hemos de bnscar la manifestación 
mfis genuina de la poesía en escuela al- 
guna determinada! Cuestión es esta 
que reclama una seria discusión. Cuan- 
do Francia prodUjo sus grandes líricos, 
nada sabía ella de semejantes escuelas. 
Independientes eran Lamartinr, Béran- 
ger, Alfredo de Musset; y si bien los poe- 
tas romhnticos, Üeslumbrados por el ge- 
nio de Víctor Hugo, no concebían be- 
lleza aiguila sino en una servil imita- 
ción del maestro, no p ~ e d e  decirse 
que hayao formado escuela: y, ademhs, 
d9 entre ellos nadie salió dieco de no- 
ta, faera & las mismas obras del oolo- 
so á quien llamaban jefe y que se cer- 
ní~, en una órbita muy por cima de 
ellos. Pero así que los grandes maes  
tros hubieron desaparecido 6 se entre- 
garon al descanso, empezaron á surgir 
las escuelas,-es decir,-á fijarse reglas, 
cnya estricta observancie, más q m  la 
siocera y potente expresión de las emo- 
ciones internas, llegó á considerarse, a l  
meros por un pequeño grupo, como 
condición indispensable á toda obre de 
arte. 



El  Parnaso: tal era el pretencioso 
nombre dado 4 su grupo por los hom 
bres que trataban de crear un nuevo 
código poético, convirtiendo en impe 
riosas leyes, algunas de las espont4 
mas practicas de Víctor Hiigo. El "eco 
sonoro" que según éste, era su alma, ce- 
reda de atractivos gara ellos. La ro- 
bustez de sus versos, lo abrupto del rit- 
mo en algunas de sus estrofas, el des- 
lumbrante éclnt de alguna de sus fra- 
ses, el rico colorido de sus sorprenden- 
tes met4forss, cautivan, sobre todo, su 
admiración y resolvieron reproducirles 
m sus obras. Ya Leconte de Lisle y 
Teófilo Gautier, el uno con el ardor de 
u n  apóstol, el tro con la sangre fría 
de un excéptico sibarita, les hebIa mos- 
trado lo que en este terreno podia rea- 
lizarse. Imitaron, sin apeoas lograr 
igualarlos, á estos hahiles artífices del 
verso. El gabinete del poda convirtió- 
se parra 0110s en taller dc artesano; sus 
implementos eran el martillo y el corta 
frío; szbían desbastnr, ciucelar y puii- 
mentsr mármoles y piedrss de tudss 
clases, y adquirieron sus Ear,us prodi- 
giosa d.estreza en la di,-posicióü de toda 
clase de ripicis. Y esto lo hacían sin 
separarse en un 6pice de !as vetustas 
reglas de la poética francesa. Para se- 
sumirlo todo en una Erase familiar 6 
los estudiantes de las teorías artísticas 
francesas: el Parnaso era la escueio de 
Za dificuitévaincue. Tan lejos faeron 
los parnasianos, que uno d9 sils discí- 
pulos más jóvenes, ea 1866, deolazó 
abiertamente guerra nada ménos que 
6 .  - - la iinspiración! 

"Oh! 1'Insl)iratión superbe et souveraine, 
L'EgGrie aus  regardx lumineux et profonds, 

Le Genlum commode et 1'Erato soudaine, 
L'Ange des ~ i e u s  tableaux arcc des ors au fond! 

Ce qn'il nous iaut a nous les SuprBines PoEtes 
Qui veiierons les Dieus et qui n'y croyoiis pas, 

A nons dont nul rayon n'aureoln les tetes. 
Dont nulle Déatriz n'a dirige les pas, 

A nons qui ciselons les mots comme des coupes, 
E t  qiii fsisons des vers Emus trQs iroidement, 

A nons qu'on ne voit point aller jamais par groupe, 
Harmonieux. au bord des lacs et nons p&mant, 

Ce qu'il nous faut d noua, c'est. aus heurs des 
(lampes 

Le seience conquise et le sommell dompte. 
C'eet le front dans les mains du vieus Faust des 

(estampes, 
C,eet i'Obstinati6n et c'est la VolontB! -- .-......... . . ., ... .. . ... ...... ... .... ... ... . . ..... . .... ... ... . .. . ... . . . . ... . ... . . 
Libre & no8 inspirBs, cceur qu'une ceillade enflamme. 

D'abandoner leur Btre au vent. comme nn bouleau. 
Pauvre gens! l'art n'est paa d'eparpiller son &me; 

Est-elie en marhre ou non, l e  VBnus de Milo?" 

Por  extraño que parezca, el mismo 
joven que así cantaba, debía en breve 

CRSIDAD 

ser saludado como jefe de una intransi- 
gente reacción contra el Pwnaso; debía 
vanagloriarse del tituio (iuo era más 
bien un apodo al principio?) de decaden- 
te; y acaso más que ningún otro poeta 
francés de nuestros tiempos, desde en. 
tonces ha eparpillé son h e .  En aque- 
lla fecha s6!o contaba veintidbs años; 
hoy tiene más &e cincuenta Llámase 
Paul Ver1a:ne. 

Esta transformación, sin embargo, no 
fué repentina. Hay dos épocas bien 
rnarcaaas en !a carrera poética de Ver- 
lsine, y están separadas unas'de otra 
por largo intervalo. Durante el primer 
periodo no es más que un inteligente y 
bril!ante parnssiano. En sus P o h e s  
Suturniew (1965,) en su Fttes Galantes 
(1869) en La Bmne Chailson (1870) nin- 
gún indicio se advierte de un propósito 
revolucioaario. Todas las reglas de la 
versificación francesa, son -estrictamen- 
te acatadas, y hay tanto esmero en la 
calidad de las rirnes como en las poe- 
sías del mismo ToSfi!o de Bambi!le. El 
poeta hasta aquí hzbía permanecido Be! 
Q sus dec!üraeiones: sus versos eran el 
producto, z:, di!? una emoción espont8- 
nea, superabundante, sino de una labor 
pacienzuda. Esta labor? además, no 
dejó de tene;: su recompensa. Nicgún 
smants de ia pcea!a frarcesa podía me- 
nos qiie descnbrir verdadera música en 
muchzs de las cancio~ies de Ea Boqine 
Olzanson, por ejemplo. Ya Veriaine 
hacía admirable uso de los dwasilabos, 
tan rnagistralmenke manejados por Al- 
fredo de Xussc?t en su Gonseils á une 
Pwisienlze, en la cual porsía, sin em- 
bargo, el poeta de !as Nuits, como es- 
pantado de su osadía: entremezcló pen- 
tasílabos con los decasilabos. Verlai- 
ne va m8s lejos, y canta alegremente; 

"L'hirer a cess6. la IuiniEre est tiPde 
Et dame, du sol s u  firmament clair, 

11 faut que le ?mur le plus triste cede 
Al'inmense joie Qparse dans l'air." 

Entre La  Bonne Cl~anson y Sagsssz, 
transcurrieron once años. El Verlaine 
de Sogespe es, en to3o y por todo, otro 
hombre y otro poeta. Había sufrido, 
pecado, arrepentídose, vuelto á caer, y 
empezado una extraña serie de oscila- 
ciones entre Dios y SatanBs. Pas6 mu- 
chos años encerrado en la "Chartreusd' 
de Montrenil-sur Mer, donde adquirió 
el habito de la iiitrospección. Hoy por 
hoy, estima la palabra, no como mate- 



rial plhstico con que cincelar cuslquie 
re forma que plazca á su fantasía, sinc 
simplemente para la expresión de sus 
goces y sufrimientos, de sus esperanzas 
y temores. Nadie más concienzuda. 
mente ha quemado lo que antes adora. 
ba, y adorado lo que destruyera. Des. 
precia el laborioso esmero del vessifica- 
dor, tanto como abomina la sangrienta 
mofa de sus antiguas declaraciones. En 
su rebdih contra las reglas estableci- 
das que pudieran estorbar la libre ex- 
presión de su vario humo5 ha ilegado 
hasta rechazar la rima, que Bambille, 
el legislador del Parnasse Uontemnpca.ai.12, 
proc!amrra como e!emooto generatriz 
del vers? frencés. Todos los aficiona- 
30s á le poesía en Frencin ripiten hoy 
siis fiarnosos tercet~s: 

'.O Non Dieu, vous iii'arez úlrssú d'amour 
Et la blessure est encore íibrante. 

U Non Dieu, vous ni'aíez blessE d'oinour 

Yoici n o n  frout, qui n'a pu que rougir, 
I'our l'eseabean de r o s  pieds adorables, 

Yoiei mon hont qui n'a pu que rougir. 

Yoiei mes maIns, qui n'ont pos travaillé, 
Ponr les charbons ardents er de I'encens rare. 

Toic-i mes ninins qui n'onc p s s  travsillá. 
. . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . , . 

Dien de rerreur et Dieu de sainteth 
X&s! ee noir abíine de inou criiiie. 

Dien de terreur et Dieu dc saintetú. 

i'ons, Dien de paix, de joie e t  de bonheiir, 
Tontc-s mes peurs, toutes mes ignorances. 

Tons, Dieu de psix, de joie e t  de bonherir. 

You6 eonnaissez tout cela, tout cela. 
Et que je suis plus pauvre que personne, 

Yous conuaissez tout cela. tout  cela. 
Uais ce que j'ai, mon Dien. je í o u s  le donen." 

Cuando Verlzire di6 á luz &ayesse, 
un grupo de jóvenes pretendía echsr 
abajo las restricciones de la poesía fran- 
cesa. Eran, ante todo, individualistss. 
No querfan someterse á ninguna regla; 
y como muchos de los versos y estrofas 
en Sggesse abundaban en combinacio- 
nes qn9 Boileau y Bambille-por opues- 
tos que se hallen en sus respectivas teo- 
rfas-Latían de consuno condenado co- 
mo faltas imperdonables, convinieron 
estos jóveoes poetas en proclamar co- 
mo jefe é Ídolo 4 Ver!aine. No se fija- 
ron, sin embargo, en un punto muy im 
portante. El principal objeto de estos 
innovadores era d*scjibrir nuevas f6r- 
rrulas pohticas, nuevos moldes en que 
vaciar sus ideas, mientras que Verlairie 
tsn sOlo esperaba ít desahogar su cora- 
z6n de todas sus emociones, ya alegres 
6 t~istes. Pero en esto tienen ellos s-ii 
d isdpa ,  toda vez que el mismo Verlai- 

ne se obscureció gustoso 4 servirles d e  
vocero y padtino para con el público. 

Todos eran jóvenes, menos uno, $í 
quien quiz6 de corazón admiraban ellos 
muzho más que el mismo Verlaine; un 
poeta cuyo verso era macho m8s infor- 
me que cuanto podía, hallarse en 8a- 
gwe,  cuya fraseolopia no tenia la pers- 
picnidad de la de Verlaine; cuyas poe- 
sías y declaraaiones-por lo menos para 
la mayoría del público-eran otros tan- 
tos indescifrabies rompe-cabezas. Nos 
referimos á Stéphane Mallarmé, cuyo 
Aprés rfiidi d'un P'aune y Petite Philolo- 
gie habían sido públicados en 1877 y 
1878, y quien a3ababa de editar el Vat.  
lzek de Beckford. 

Fué por aquel e~tonces  que un c:fti- 
co hostll los ridiculizó. diciendo que no 
eran más que unos poetas de !a deca, 
dericia, y esta frase de clecadents lanza- 
da como un insulto, la recogie- 1-on como 
honroso título, arguyendo que la deca- 
detzcis no es sino la forma m& avanza- 
da da l n  civilizaciós. E n  esto demos- 
traron la influencia que Charles Bau- 
dsiaire empezaba á ejslrcer sobre ellos 
y á la cu:il el raismo Vedaine hubo de 
someterse más tarde. 

Uno de ios más curiosos aspectos de 
la situación ya descrita, es el gran nú- 
mero de poetas que de buenas 4 prime 
res han surgido en Francia A los poe- 
tas de lo que podriamcs llamar la anti- 
gua escuela ortodoxa át los Su!ly-Prnd, 
homme, Francois Coppée, Catulle MBn- 
dez Jean Richepin, Armand Sylvestre, 
Maurice Bouchoir, José María de He- 
redia, Maurice Rollinat, León Dierx, 
Jean Lraor, Charles Grandmougin, En- 
géne Manuel y m u c h o s  otros hubo 
pronto que añadir Adoré Floupette, 
Ren6 Ghil, Ncel Loumo, Anatole Bajn, 
Jules Laforgue, Jean Moreas, Stnart 
Merrill, Armand Munde!, Tristán Cor- 
biére, Paúl Adzm, Henri de Régnier, 
Arthur Rimbaud, Charles Vignier, Gns- 
tave Kahn, Francis, Vielé Grjffin, Lan- 
rent Traiihade, Ernest Raynaud, -4lbert 
Jhouney, Saint-Po1 ROXX- quien se ad- 
judicó él mismo el tftulo de Le Magtai- 
fique-y un8 legión de otros. 

Fundáronse varios periódicos consa- 
grados h la exposición y propaganda 
del nuevo evangelio poético, y á la pn- 
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blicación de las producciones de sus se- 
cuaces, Le Chat &ir, Le Dbcadent, Le 
flcapin y especialmente La Plunze; sien- 
do lo mhs singular del caso el que no 
faltase un editor dispuesto á ofrecer al 
público estas producciones en forma de 
libro. El nombre de este valiente, León 
Vanier, merece, de seguro, ser consig- 
nado en una revista de los principales 
caracteres de este movimiento poético. 

(Poético dijimos7 gEs posible que un 
s610 país cuente con tantos poetas á la 
vez? $0 era Francia más podtica cuan- 
do sólo podía añadir unos cuantos nom- 
bres h los de Lamartine, Víctor Hugo, 
Alfred de Vigny y Alfred de Nusset? 
En efecto, uno de los poetas más genui- 
nos de la, época, dully-Prudhomme, 
al observar la vaguedad de las dec!ara- 
ciones de estos jóvene-, prevínoles que 
el ritmo de por sf, no es lo qua consti- 
tuye la verdaders poesia y que la lite- 
ratura francesa es notcblemente rica 
en páginas de magnífica prosa rítmica 

Luego, á más de su rebelión contra 
las trabas de la antigua versificación 
gcnál era el message de estos jóvenes? 
Bien pocus eran los que podían com. 
prender sus versos. &Quién se aventu- 
rará, á explicar el cuarteto inicial del 
soneto mhs conocido de Stéphane Xe- 
Ilarmé? 

"me dentelle s'abolit - - - ~  - - - - -  -~ -- - -  

Dans le doute du jeu supr6rne 
A n'entrourrir cornme un blasphénie 
Qu'absence eternelle de lit." 

Parecía á la verdad como si existiese 
el propósito deliberado de despojar al 
idioma francés de su más sobresaliente 
cualidad, la tersura. No faltaron im- 
pugnadores; pero los nuevos poetas en- 
contraron un campeón, como hemos di- 
cho, en Verlaine-que entonces di6 á luz 
su PoStes Uaudits-y una especie de le. 
gislador en un joven griego, Jean Mo- 
réas, quien rechazó el nombre de doca- 
dmt, y anunció la formación de la es- 
cuela simbolista. Baudelaire fué salu- 
dado como el precursor de ésta: uno de 
sns versos 

"Les parlums, les coulenrs e t  les sons se repon. 
dent." 

Fue citado como exposición de1 prin- 
cipio fwdamentai de h nueva "Arte 
Poética." Art.hur Rimbaud, quien tal 
vez e610 se proponía perpetrar una 

!hanza colosal, publicó su famoso sone- 
;o sobre el color de las vocales, 

"A noir, E blanc, 1 roiige, Y ~ e r t .  O bleu. ro~e i i c  
Je dirni quelques jours vos naisssnces lateiites." 

y RenR Ghl ,  insistió en que la 1 no es 
roja, sino azul! 1- sin embargo, había 
3n todo eso algo m6s que mero dispa- 
rate. Estos hombres hicieron algún 
bien: demostraron que había llegado el 
romeilto de descsrtar algunas de las 
viejbs restricciones; compusieron dode- 
?zisílabos que eran armoniosos, aucqus 
sin sesura en mitad del verso; volvieron 
i introdncir combinaciones de vocales 
familiares á los poetas de los siglos dé- 
:imoquiuto y décimosexto, pero pros- 
:ritos después por B~ileau,  y por todos 
los poetas franceses des& la época de 
Boileau. Aun ea la prosa demostraroo 
que el excesivo s f i n  por la perepicui- 
dad había resultado en e! empleo asaz 
frecuente de las palabras, preposiciones, 
conjunciones, etc., mmos grhficss y es- 
presivas. Las siguientes líneas de Stép- 
hane Mallarmé, B la vez que exponen 
algunas de las novísimas teorías, pre- 
sentan admirable espéeimin de un fran- 
cés más compacto tal vez que nada de 
lo que se haya escrito desde el siglo 
XVII, sin que por eso sea deficiente en 
claridad: 

'Wn lettr6 frarcais, ses lectures in- 
terrompues á la mort de Vfctor Hugo, 
il y h quelques ans, ne peut, s'il les sou- 
haite poursu.ivre, q7u2tre déconcerté. 
Hugo, dans sa tache mystérieuse, ra- 
battit toute la prose, philosophie, élo- 
quence, histoire au vers, et, comme il 
était le vers, personnellemente, il con- 
fisqiia chez qui pense, discouiire ou na- 
rre, presque le droit B s'enoncer. Xo- 
numeilt dam le désert, avec le silence 
loin; dans une crypte, la divinité ainsi 
d'une majestueuse idEe inconsciente, á, 
savoir que la forme appelée vers est 
simplement elle-m2me la litterature: 
que vers il y 6 sit6t que s'accentue la 
la dictión, rhythme dés que stgie-Notre 
vers, je le crois, avec respect attendit 
que le géant qui l'identifiait samain 
tenace et plus fmme toujours de forge- 
ron, vint h manqusr, pour, Iai, se 
rompre. 

Le remnrquablz est que pour 13 pre- 
miere fois, au eours del7 histoire litte- 
raire d'auccn peuple concurremment 
aux grandes orgces générales et sScu- 
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laires, 66 s'exalte, d'apres un latent cla- 
vier, 170rthodoxie, quiconque avec son 
jeu et son ouie individusls se peut com- 
poser un instruiaent, déa qu'il souffle, 
le fr6le ou frappe avec science; en usar 
á part et le dédier a,ussi 4 la langue. 

Une haute liberté litteraire d'acquise, 
la plus neuve: jo ne voia, et se reste 
mon intense opinión, effacement de rien 
qui eit été beau dans le passé, je de- 
meure convaincu que dans les occasions 
amples on obéirs, toujours 6 la tradi- 
tión solen~eile, dont la prépondérance 
reléve, du génie classique; seulement 
lorsqu'il n7y aura pas lieu, á cause d' 
une sentimentale bouff6e ou pour une 
anecdole, de déranger les echos vénéra- 
bles, on regardera á le fraire. Toute 
ame est une mélodie, qu'il s7agit de re- 
nouer; e t  pour cela, sont la flete st la 
viole de chacun. Felon 'moi jaillit tard 
une condition vraie ou la possibilité de 
s'exprimer non seulement, mais de se 
moduler á sorigré . . . . . . 

Parler n7 a trait 4 la réaiité des cho- 
ses que comrnercialement; en littératu- 
re, cela se contente d'y fraire une allu- 
sion ou de distraire leur qualité pour 
incorporer quelque idée. A cette con- 
dition s'élance le chant qu'il soit la joie 
d'étre allégé.» 

Nadie que lea los anteriores pasajoa 
se sorprenderá al saber que su ancor 
thaya dado pruebas de ser admirable 
sjradnctor de versos ingleses. Su ver- 
te6n de las poesiss de Poe, especialmen- 

de "El Cuervo," es verdaderamente 
I>rodigiosa.. No cabe duda gao ha en- 
iquecido el idioma francés y demostra. 

do su capacidad, hasta entonces desco- 
nocida, para reproduc;ir obras maestras 
extranjeras, sin forzarlas, coiitra su es- 
píritu, á encerrarse e r  el férreo molda 
de su comp!icada siothxis. Débese es. 
to, en parte, 6 su íntimo y continuo con- 
tacto con la literatura iuglesa. Mallar- 
mé es uno de los profesores de inglCs 
en el más iritelectual y progresivo de 
los liceos ra;.isimses-el L i c h  Con- 
dorcet. 

La i:ifl!ll:ncia inglesa, ademfis, es de 
notarso t:mbién en la poesía de Verlai- 
ne. P'er!aiue residió por mucho tiempo 
en  Iuqlstterra. y sus producciones dan 
ciertsíurnte á :a literatura inglesa una 
cu&i:',:ici do que había carecido hasta 
sqi l í  ln poesía f rancesa,-es á saber,-su- 
gestividad. El pintor favorito á la vez de 

Verkine y de Mallarmé es MThistler; y 
uno de los escritos más curiosos de Ma- 
Ilarmé es su Ten o' clock de Alonsieur 
Vl~istler. 

Volviendo á Verlaine-que después de  
todo es e1 más conspíeuo, el más inte- 
resante, por que es e! más verdadero 
entre lcs poeias qae rcmpieron con las 
antiguas limitsciones,-de él hemos te- 
nido después de la p~blicación de #a- 
gesse varias colecciones de las cuales no 
es posible hacer caso omi~o.  En Jadis 
et Naguére, y aun más en Romances sans 
parolt;~, encuhtranse efectos musicales 
que son una verdadera novedad en la 
poesía francesa. La siguiente cuarteta 
dará una idea do su manera de tratar 
uno de los metros antiguamente pros- 
critos-el endecasílabo: 

"11 faut.  vorez-TOUR, nous pnrdonner les choses, 
De eette facon, nous serous bien heureuses. 
Et si notrr vie n, dcs instants morosen, 
Du moius nous scrous,n'est-ce-pas? dens pleureu- 

(ses." 

Xo necesitamos llamar la atención 
de! lector hacia el efecto lánguido debi- 
do, m& del mismo metro, al hecho de  
que en contravención de todos los pre- 
ceptos de la antigua poética francesa, 
aqní Verlaine ha desechado por com- 
pleto las rimas masculinas, ateniéndose 
enteramente 4 las femeninas. Todos 
los versos de la cuarteta, y B la verdad, 
de la composición entera, terminan con 
una sílaba breve, ninguna con una agu- 
da. 

Y aquí precisamente damos en el fla- 
co del nuevo movimiento. Su ocupa 
demasiado de la forma y muy poco del 
fondo. Sucédeme las escuslas; los de- 
cadentes pasan á ser simbolistas. Hoy 
el simbolismo está muerto, y su primer 
heraldo, Jean Moréas, el poeta de Syr- 
fesy de Cantilénes, preside los destinos 
de la escuela grecoromana. Ibamos ti 
decir que todas estas producciones per- 
tenecen á lo que se conoce como pura 
literatura, p s o  recordamos que algu- 
nos trozos de Odes en s~9z holenezw y de 
Parallékmen t, embas de Verlaine, no 
tienen derecho á semejante calificativo. 
Además, aun prescindiendo del double 
entendre de los precedentes versos, lo 
que distingue á Verlaine entre la turba 
do versifkadores contemporáneus, es la 
intensidad da su subjetivismo. Toda es- 
ta  poesía, en realidad, es subj~tiva; pe- 
ro mientras Mallarmé, Franeis Vielél 
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Griffin, Henry de Régnier, ocúpame 
exclusivamente de las raras y exquisi- 
tas impresiones (no aspiran 4 otra cosa) 
que constantemeríte se esfuerzan por 
recibir, Verlaine traduce emociones re&- 
les y poderosas. Vésele, sin cesar, os- 
cilando entre un cristianismo ascético y 
mfstico y un paganismo esubersnte y 
y horriblemente franco, pero en ambos 
es sincero. Delinque con indecible de- 
leite y se complace ea la deseripci6n de 
su culpa; luego se prosterna, se golpea 
el pecho con todas las fuerzas de que 
dispone y vierte amargas lágrimas de 
contricción, hasta volver á exaltarse 
con la esperanza del perdón. Su poe- 
sía es humana, es sincera. Pero en SU 
poesia, así como en su vida, su Gespre- 
cio de toda regla, de todo domin: 'o SO- 
bre sí, do Lodu sumisión á la ley de uti- 
lidad y respeto para con sus semejac- 
tes, hace que á pesar de su extraordi- 
~iario genio, permanezca por debajo,- 
muy por debajo de la altura alcaozsda 
por los grandes cantmes de !a huma- 
nidad. 

ADOLFO COHX. 

- 
SECCION ESCOLAR. 

CIRCUISTBWGIBS AGRABAWTES. 

E l  deseo de  aprendcr algo y lle- 
ga r  á ser algún día útil á mi patria 
me  ha hecho escribir estas líneas 
con el fin de  desarrollar la  propo- 
sición que les sirve de tema; cuyo 
estudio comparado con el que de 
ellas h a  hecho el Bachiller Pasan- 
t e  don Alonso Reyes Guerra en un 
artículo publicado en el número 11 
Serie 6? de  "La Universidad," se 
verá que están en muchos puntos 
e n  abierta oposición, por lo que 
principiaré: demostrando que las 
razones en que se apoya e? sefior 
Reyes Guerra carecen de f~inda-  
mento. 

No abrigo la presunción de que 
rnis ideas sean acertadas, no; al 
contrario, veo en los estrechos lí- 
mites de mis coilocimientos la fs- 

:ilidad de equivocarme, y por tan- 
GO tendré mucho gusto en declarar- 
me vencido el día que se  me de- 
muestren mis errores, si errores son 
los que sustento. 

Protesto desde luego que es la  
aspiración nobilísima de aprender 
la que me guia al hacer algunas 
observaciones al artícnle del inte- 
ligente estudiante de Jurispruden- 
cia, observaciones que á mi humil- 
de juicio son de algún interés por 
tratarse de una cuestión importan- 
t e  y delicada como es la que se  re- 
fiere á las circunstancias agraran- 
tes. m 

Voy ;i entrar eu materia. 
"El articulo 11-dice - que se  re- 

fiere solo á las "circunstancias que 
agravan la respoiisabilidad crimi- 
nal." En el número 4? contiene la 
siguiente: LLEjecntar el delito por 
medio de innndación, incendio, ve- 
neno, explosión, raramiento de na- 
ve 6 avería cansada de propósito, 
descarrilamiento de locomotora 6 
del uso de  otro artificio que pueda 
producir grandes estragos," y le pa- 
rece que no tiene ni puede tener 
aplicación alguna y que por lo tan- 
to debiera suprimirse". 

Nosotros creemos todo lo contra- 
rio, y para demostrarle que sí tie- 
ne  aplicación en muchos, muchísi- 
mos casos, vamos 6 aducir algunos 
ejemplos. Tiene aplicación cuan- 
do el incendio ó la inuodación en 
sí no constituyen delito, ppr ejem- 
plo, en el caso en que se  incendia 
u n  basurero 6 se  da  fuego con las 
precauciones necesarias B nn  cam- 
po para elaborarlo después, y por 
medio de ese incendio se d a  muer- 
t e  á una criatura ó á una persona 
cualquiera; como el incendio aquí 
no constituye delito es lisa y llana- 
mente una agraraute del clelito co- 
metido por su medio. 

Igual cosa siicede en el caso de 
inundación como cuando en un 
tanque ó en otro lugar de estit mis- 
ma naturaleza se sumerge á un 
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individuo hasta matarlo ahogado 
ó sea darle muerte por inmersión 
gerán estos medios circunstancias 
agravantes 6 constituirán delitos 
en sí que necesiten para su repre- 
sión ser 'Lpenados de un modo es- 
pecial" como lo quiere el señor Re- 
yes Guerra? 

En los ejemplos apuntados no- 
sotros no vemos más que la perpe- 
tración de un homicidio en el cual 
el incencio y la inunclación han si- 
do circunstancias agravantes y na- 
da más que eso. 

Cuando el incendio constituye 
delito se pena especialmente como 
muy bien lo afirma en un bello pá- 
rrafo el señor Reyes Guerra; pero 
ese no es el caso del n6mero 40 ar- 
ticulo 11 P n .  que cita en su apoyo. 

Mala censnra es la que el señor 
Reyes Guerra hace de nnestros le- 
gisladores qce redactaron el Códi- 
go Penal, pues jamás pensaron, se- 
niíu se clecluce del lógico racioci- 
a. 
nio, que el incendio cuando cons- 
titure delito fuese una agravante, 
y sí 1% establecieron como tal cnan- 
do no constiti-iye delito en sí como 
se vé en los casos apuntados; y no 
hay la "iriconsecuencia injustifica- 
b!e que se pretende al clasificar los 
hechos en dos categorías distintas," 
dado que, como queda explicado, 
hay incendios que por sí constitu- 
jen delitos, é incendios que no los 
constituyen. 

"No advierto, continiía el señor 
Reyes Guerra, la razón que pueda 
existir para que nuestra ley penal 
vea y clasifique como circunstancia 
agravante la de ejeczitar el delito co- 
mo medio de peq~etrar otro." 

Interpetrado mal el número 11 
del artículo qne trata de las cir- 
cunstancias agraL antes, 1 ógico es 
no advertir la razón que nuestra 
ley penal tenga para ver y clasifi- 
car como circunstancia agravante 
la de '!ejecutar el delito como iue- 
dio de perpetrar otro;:' pero vamos 
nosotros en el deseo de aclarar 

puntos de importancia vital, á pre- 
sentar algunos ejemplos que tienen 
aplicación perfecta en el citado nú- 
mero y los cuales, para no pecar de 
prolijos, bastarán para compren- 
der qiie sí tuvieron mucha razón 
nuestros legisladores al clasificar 
como agravante la circunstancia 
de "ejecutar el delito coma medio 
de p e r p e t r a r  otro." Ella existe 
cuando el hecho que se tuvo inten- 
ción do ejecutar por medio del otro, 
no debe castigarse ni como delito 
consumado, ni como delito frustra- 
do, ni como tentativa. Por ejem- 
plo, el qiie falsifica un cheque con 
el objeto de estafar de algíin han- 
col comete los delitos cle falsifica- 
ción y estafa si  se llevó á cabo és- 
ta  y deben en ese caso penarse am- 
bos por separado según el artícnlo 
64 inciso l? Pn. Pero si presenta- 
do el cheque al banco se descubre 
que es falsificado, Irt autoridad á 
cuyo conocimiento se someterá el 
hecho, castigará los delitos de fai- 
sificación y da estafa. frustrada. 8- 
hora, suponiendo que cuando el fal- 
sificador del cheque se encaminaba 
al banco para qiie se le pagara, fi16 
descubierto del delito que preten- 
dEa ejecutar, entonces debe casti- 
gársele por el mismo delito de fal- 
sificación y por la tentativa de 
estafa. 

El deseo de aclarar cuanto más 
se pueda el caso en que la falsifica- 
ción no constituye sino la circuns- 
tancia a g r a v a n t e  de "ejecutar 
el delito como medio de perpetrar 
otro," nos ha hecho estudiar en sus 
diversos aspectos el ejemplo apun- 
tado. 

Vamos á aclararlo. 
Supongamos que después de ha- 

ber puesto el delincnente todos los 
medios necesarios para la comisión 
del delito, desiste por voluntad pro- 
pia de su propósito de estafar, y en 
ese estado es descubierto del deli- 
to que quería consunlar, se le cas- 
tigarh por el delito de falsiticación 
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con l a  circunstancia agravaute d e  
haber  sido medio d e  que  se sirvió 
para  ejecutar otro delito que  si  no  
lo ejecutó fué  por falta do volun- 
t a d  d e  s u  parte. 

Creemos haber aducido los sufi- 
cientes ejemplos para, probar que  
l a  circunstancia agravante marca- 
d a  con el niímero 40 en el zrtícnlo 
11 del Código Penal,  t iene mucha, 
muchísima aplicación práctica y q n e  
por lo t an to  n o  debe suprimirse; co- 
m o  creemos haber vertido robusta 
prueba para poner d e  relieve que  
mucha razón tuvieron nuestros le- 
gisladores para clasificar como cir- 
cunstancia agravante  l a  d e  ejecutar 
el delito como medio de p e - e t ~ a r  
otro. 

Tarea  superior á nuestras  fuer- 
zas  nos hemos impuesto a l  refutar 
las  puntos salientes del artículo d e  
nuestro amigo Bachiller Pasante  
don Alonso Reyes Guerra; pero no  
hemos podido sustraernos B ese de- 
seo por encontrar dicho trabajo en  
pugna  con lo que  l a  razón dicta y 
el  Código Penal  establece. 

No hemos vacilado e n  emitir 
nuestra  opinióu respecto del t raba-  
j o  d e  nuestro amigo Reyes Guerra, 
convencidos como estamos d e  que  
al choque d e  l a  idea brota l a  luz y 
como consecuencia inmediata el 
progreso cuya  benéfica influencia 
s e  palpa donde quiera que  l a  cii-i- 
lización penetra. 

P a r a  concluir p r o t e s t a m o s  á, 
nuestro contender que  con satis- 
facción volveremos sobre nuestros 
pasos cuando se nos pruebe que  el 
error es  nuestro. 

DE OMNI RE SCIBILI. 

POR DISPOSICI~S del Poder Ejecuti- 
vo se ha h x h o  cargo interinsmente del 
empleo de Rector de La Universidad el 
señor dx to r  do3 Fernando Mejía Oso- 
rio, Cetedrático de Derecho Romano de 

este p!antel, en virtud «e licencia con- 
cedida al señor doctor don 17T;incd Del- 
gado, quien tiene el noiubrarz;iento en 
propiedad del prlinc-ro de dichos cargos. 

El señor doctor Mejía Osorio estb al 
fren:e do nuestro primer instituto cien- 
tífico, y en el empleo que hoy sirve con- 
tinuará prestando sus importaxtes ser- 
vicics 6 la juventud estudiosa. 

EN VIRTUD do designaiión ds  la Ho 
norable Dieta de la República Mayor 
de Centro AmErica, el seííor dcctor don 
Mailuel Delps3o ha partido para Gua- 
temala como Delegado pw el Salvador 
al Cocgreso Jurídiijo Centro-Arileri- 
cano. 

Mny acertado nos parece ciicho nom- 
brnmi:.nto, pues el senor doctor Ddgu- 
do, en quien concurren altas prendie 
intelectuales y reconocidas aotes de ilus- 
tración y patriotismo, representará dig- 
namente a! foro selvndoreño en las de- 
libaraciones de esa docta zsamblea, en 
1s que tiene cifradas el espíritu i~rionis. 
ta muchas y muy consoladoras espe- 
ranzas 

Si como ha enumiado la prensa el 
Congreso tratar& del establecimiento 
de una Universidad centro americana, 
el Delegado por El Salvador, que es h 
la vez el jefe inmediato de la instruc- 
ción superior en este Estado, ccntribuf- 
r4 en mucho 4 la realización de tan im- 
portante idea, así como estimamos que 
ser4 muy eficaz la colaboreción de tan 
docto juriscousu~to en los varios ramos 
relacionados con !a unificación de las 

icanas leyes centro amer. 
Hacemos votos pur el acierto en las 

resoluciones de tttu augusto cuerpo. 

EL SEHOZZ DR DO Q HERM~GENES AL- 
VARADO se ha  servido obsequiar 4 la 
Biblioteca Universitaria la obra titula- 
da: "Dircionario Universal de la Len- 
gua Castel!ana.>' 

La Universidad estima en mucho 
e! donativo del señor doctor Alvara.do, 
y el Honorable Cocsejo de Instrucción 
Púb!ice scordh pubiicar, tanto la nota 
con que el ilustrado académico remitió 
iiichn obrs, como la contestación del Se. 
cretario de este plantel. 



Dejamos consignado equí, que este es 
el primer obsequio recibido é inserta- 
mos con especial complacencia las refe- 
ridas comunicaciones: 

San Salvador, diciembre 14 de 1896. 

Sr. Secretario de La Universidad. 

P 
Señor: 

Tengo el gnsto de remitir á Ud., pa- 
ra; la biblioteca uciversitaria, el "Dic- 
cionario Uiliversal de la Lengua Cas- 
tellena" compuesto de trece tomos, es. 
perando que el primer instituto docen- 
te de nuestra querida patria se sirva 
aceptar el modesto obsequio que le hace 
el que thnt', le debe. 

Con tod:, consideración y aprecio me - - - - - - - - - - --- 
es horroso suscribirme-de Ud. su mhs 
atento servidoi. 

San Salvador, enero 31 de 1897. 

Sr. Dr. Don Hermógenes Alvarado. 

Señor: 

Se hari recibido en esta Secretarfa los 
trece tomos de que ss compone la 
importante obra titulada &'Diccionario 
Universal de la Lengua Castellana." 

El Honorable Consejo de Instrucción 
Pública, á quien dí cuenta de su atento 
oficio, agradece en mucho tan valioso 
obsequio, que al reconocido mérito de 
la obra, reúne la circunstancia muy 
apreciable de ser ofrecida por un ilus- 
trado académico, que en muchas oca- 
siones ha favo:.ecido á la Universidad, 
c o l r t ~ ~ r a n d ~  en las tareas docentes 
y que la honra siempre con las indis- 
putable~ dotes de sus luces y de su pa- 
triotismo. 
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Con protestas de la mayor conside- 
ración, soy de LT. muy atento servidor. 

EL DÍA diez y "nueve del corriente 
mes los estudiantes de Jurisprudencia 
da este plantel, unidos á los alumnos 
de las demás facultades, hic' ieron una 
justa demostración de respetuoso agra- 
decimiento en homenaje al señor doc- 
tor don José Trigueros, distinguido ju - 
risconsulto y antiguo profesor de esta 
Universidad. 

Tan expresiva fiesta, sercilla al pa- 
recer, por el modo m6s elocuente sirve 
de consoladora eriseñanza y es un po 
deroso estímulo, para t ~ d o s  aquellos que 
consagran las energías más vivas y los 
mhs altos entusiasmos á esa labor pa- 
ciente, generosa y magnífica de prepa- 
rar á las generaciones para las luchas 
de la civilizacitn. 

Es la juventud estudiosa ia encarna- 
ción de las fuerzas intelectuales de uo 
pafs, y en esas manifestaciones tan ge- 
nerosas ha de verse la opinión general, 
dignamente representada por colectivi- 
dad tan culta como el gremio estu- 
diantil. 

Merecedor de esas altas distinciones 
es el señor doctor Trigueros: durante lar. 
go espacio de tiempo ha venido sirviendo 
en el profesorado, y de su cátedra han 
salido llenos da conocimientos muchos 
de los más notables abogados del país, 
que conservan gratos recuerdos del ve- 
nerable maestro á quien han encaneci- 
do, pero no vencido las nobles tareas 
docentes. 

"La Universidad', se a s ~ c i a  á tan res- 
petuosas demostraciones de gratitud, 
debidas en ley de justicia para el maes- 
tro, y que al tributarlas, la juventud 
estudiosa se ha hecho acreedora al me- 
recido aplauso de cuantos saben esti- 
mar las acciones hermosas y sienten es- 
pecial regocijo eil esas festividades 
de la cuitnra y do1 agradecimiento. 
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Efemérides arregladas al rno+iiinr da Sa,n Salvador, conteniendo todos los datos de 

Calendario 

Gregoriano. 

(EN\ CBISTIASA) 

- 
Mes 
- 

Abril 

7 1  

17 

11  

7 1  

97 

17 

77 

9 1 

91 

1 1  

1 1  

9 1 

7 1  

17 

7 1  

77 

71 

1 1  

11  

11  

7 1 

77 

17 

1 1  

17 

17 

1 7 

71  

7 1  

GOXCORDAIICIA DE LOS PRIXCIPALES CALENDARIOS 

Calendarlo 1) Calenda~lo 11  Calendario 11 Cslendario 

Juliano. qepriblicano. Israelita. ~ u s u l m á n  I l .En* De LA Rmus~rca) ( d l o  Dar Xusno) 

Día 
- 

12 

13 
14 
15 

16 
17 
18 

19 
20 

21 

22 
23 
24 
25 
26 
27 

28 

29 
30 
10 

2 
3 

4 
5 
6 
7 
E 
c 
1C 
11 

bles 
- 

!a da1 

1 

Sisan 
17 

1 1  

11  

19 

11 

11  

11 

11  

11 

71  

71  

1 1  

11  

71  

11  

71  

11  

11  

11  

11  

17 

17 

11  

11 

17 

11 

, )  
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uso corriente, por el doia Julián Iparioio, yrifesor de e s t a  Universidad. 

Tiempo medio y sidemZ. il 
:CUACIO^i: DEI 

TIENPO 
- 

Eiíorn media 6 
medio-día 
verdadero. 

8ideiai a Fenómenos celestes, mareas, f ies-  medio-dla 
medio. tas movibles, etc, etc, 

h~ircurio en conjunciún superior con el SOL 5 las ~h 54m p. m. 

@~,nxn s m u  ií 13s I O ~  2ím. p. m. Altura de la  marea O, 
S9 de l a  altiira inedia de la  1nare:L total. 

O 45 20, 18 JIercurio en conjunciún con la  Luna ú las 3 h  54- a. m. estando 

O 49 16, 73 el planeca 5 5- á4'Sur. L a  preciosa sangre de Cristo. 

O 53 13, 28 renus  en coniunciún con la Luna á las 37 ó4m p. m; es tando 
Venus & l o  35' Sorte.  Douiingo de Pasi6ri. 

O 57 9, 83 
1 1 G, 39 
1 5 2, 95 Venus estacionario d las 3 1  a .  ni. llercurio en cl modo ascen- 

dente d las 11 a. m. 

1 8 59, 51 
1 12 56, 06 1 1  Jlarte en conjrinciun con l a  Luna :t las $1 a.  m estando l l a r -  

te  B O0 16' Sur. Los Dolores de María S a n t í ~ ~ u l ~ t .  

1 16 52, 62 1 1  @ c r r n ~ o  cnrii~sn de ia   una x las 25 33. a.  m. ~ u e s t r r  
Seiiora de la  Piedad. 

1 20 49, 18 Domingo de Ranios. 
1 24 45, 73 IIercurio en el Perihelio 5 la  111 p. m. 
1 28 42, 28 Júpiteren conjunci6n con la  Luna d las 4 a.  m; estando Ju- 

1 32 38. 83 
piter 6. 3O 9' Xorte. 

1 36 35; 38 !' Jueves Santo. 

1 40 31, 93 11 Marte nlcanra su mayor latitud heliocintrica l o r f r  & l a s  5'1 p. 
m. Viernes Santo. 

1 44 28, 48 @ L n a  LLESA k. las 12b 2s- a .  m. Altura de l a  marea 1, 11 
de la  mitad de l a  altura media de l a  marea total.  SAbado 
de Gloria. 

1 48 .25, 01 Pascua de Resurreccibn. 
1 52 21, 59 Saturno en conjunción con la  Luna á las4b a .  m., estando 

1 56 18, 15 el planeta 5 10' Xorte. El Sol toca a l  siyno Tmrun 5 la8 
2h p. m., Cue corresponde actualmente 3 la  ~onstelaciún de 
Aries. 

2 O 14 ,71  
2 4 11, 27 Mercurio alcanza su mayor latitud helioténtrica N. d las 

8h a.  m. 

2 8 7, 83 3 CEARTO YEXGUIXTE de l a  Luna 6. las 3-61" p. m. 
2 12 4, 39 
2 16 0, 95 Domingo de Cuasirnodo 6 In Albis. 

2 19 57, 50 Este día el Sol ~ a s a r d  sobre nuestras cabezas. 

23 541 O5 
Mercurio en su mayor conjunción & las 8 a .  m... & 20" 33' h. 2 27 50, 60 Venus en conjunci6n inferior con el Sol & l a s  11 a. m. 



Josk CARDUCCI - Hace pocos años 
Prati y Alleardi, en el género román- 
tico, eran considerados como poetas 
de primer orden. Emilio Praga resu- 
citaba á Alfredo de Musset; Andrea 
Maffei, espléndida organización de 
poeta y pensador, traducía á Shakes- 
peare, Byron, Milton, Schiller y Goe- 
tha, uno tras otro. Los nombres 
d e  estos poetas italianos estaban en 
todas las bocas, y electrizaban á la 
multitud, que los amaba, los compren- 
día y los respetaba. Pero todos estos 
ilustres pensadores han desaparecido- 

En su lugar, y como para compensar 
la pérdida de ellos, se levantaba un as- 
tro, astro luminoso, suficiente para ilu- 
minar un período litarario, astro que se 
levantaba por encima de loa vivos y de 
los muertos con vuelo poderoso. Ha- 
blo de Carducci, cuya fama es resonan. 
te ya y tiene ya asegurada In inmorta- 
lidad. 

En  Florencia al entrar á Santa @roce 
- que es e1 pantoón italiano- ve uno 
6 la derecha, en un magnífico mauso- 
leo, en letras de oro una inscripción 
que dice: 

Onorate P altisirno poeta. 
Es el gran homenaje de un pueblo & 

su poeta, al más grande, á aquél que 
encarnó el pensamiento y las aspiracio- 
nes de Italia. 

El mundo entero, al pasar, se inclina 
ante su tumba. La admiración crece 
de siglo en siglo. Tanto así su genio 
aparece al través de las edades, supe- 
rior á los otros genios. 

La Italia rinde culto á aquel que es 
el genio mismo de su poesía, como Ho- 
mero lo fué para la Grecia. No cesa 
un día de rendirle homenaje. La poe- 
sía ha sido en todo tiempo ori arte ita- 
liano, y allí ha tenido en todos los si. 
glos una encarnación nueva. Dante es 
solo, y está tan alto que ninguno po- 
dría alcanzarle. Inferiores á él hay po- 
derosos espíritus qus sucesivamente han 
despertado y encantado á los italianos. 

En  nuestros días, el que parece lla- 
mado á tomar puesto entre las grandes 
ilustraciones poéticas, es José Carducci. 
Es pensador y uno de los grandes poe- 
tas de su tiempo. 

Tiene cincuenta y seis años; es de pe- 
queña estatura, tiene ojos negros bri- 
llantes, fisonomía enérgica; el pelo ne- 
gro comienza á blanquearle. A menu- 

do mira sin ver; sil pensamiento sabe 
Dios por dónde anda. Conversa de u- 
na manera magnifica. Es un espíritu 
cáustico profundo. Es el hombre que 
aparece en sus obras, el poeta, el crítico 
de todas las audacias. 

Ocupa en la Universidad de Bolonia 
una cátedra de literatura, cátedra que 
sería poca cosa si no hubiera hecho de 
ella por su presencia, por su aatoridad 
y sus grades conocimientos, una espe- 
cie de empíreo. 

No es notable como orador; su im- 
provisación es difícil; pero cuando es- 
cribe, todas las causas que defiende se 
ennoblecen, se elevan, excitan la adtni- 
ración general. 

Asistir á sus conferencias, es para el 
espíritu un goce que fortifica. Tanto 
los extrangeros como los italianos lo 
buscan desde que llegan á Bolonia. 

Sus discípulos le consideran como 
un dios y le aman como á un padre. 

En las elecciones generales se le pre- 
sentó como candidato da oposición en 
Piza, asiento de una Universidad: pero 
ni su gran nombradía, ni su popularidad, 
ni su magnifico discurso, ni el pensa- 
miento de enviar al parlameoto á un 
hombre eminente, prevalecieron contra 
la intriga política. Se prefirió un des- 
conocido á Carducci, 6 por lo menos, 
un hombre poco conocido. Carducci 
siguió en su cátedra de la Universidad 
de Bolonia. Juegos de la política y del 
acaso! Por lo demás, tal vez mejor ha 
sido que las cosas pasaran así. Qué 
haría Carducci en medio de las mise. 
rias y de los expedientes de la politica, 
6 sea, enmedio de una politica de expe- 
dientes en que hace tantos años vive la 
Europa! 

Pero para Carducci ha sonado la hora,. 
La Italia nueva tenía necesidad de 

libertarse de todo el fárrago de los pas- 
tores de Arcadia, de lo convencional, de 
los suspiros de los trovadores, de las 
quejas de los abonados y de los no 
comprendidos. Esta nación nueva ne- 
secitaba una poesía varonil y robusta, 
nesecitaba un Tirteo un.. . . Carducci. 
No faltaba al pafs de éste sino el héroe 
popular, el conspirador naciona,l, el 
el pensador político, el rey galarctuosno 
para agrupar bajo la misma bandera á 
Mazzini, Garibaldi, Csvour y Carducci. 

Todo lo sobreviviente á una Epoca 
muerta fue barrido en la Literatura 
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por un soplo poderoso, por una voz va- 
ronil y joven: la de Carducci. Levia 
g~avia, su primer libro 6 á lo menos, el 
primero de sus libros que se haya com- 
prendido, colocó á su autor en primera 
linsa. Después no ha cesado de traba- 
jar, de escribir, de entregar de cuando 
en cuando al mundo una obra nueva, 
obras de crítica admirable, ú obras 
poéticas elevadas, profundas, exquisitas. 

Si se le intrrroga con insistencia, 
Carducci responderá: Non faccio piú il 
poeta, pero esto no es sino juramentos 
de jugador ó vanas amenazas. Pero 
al primer choque, al punto que una 
acción bella conmueve su alma, oirás 
eslir de sus labios gritos soberbios. 

Eotre sus más felices inspiraciones 
se cuenta la que e! llamó ca ira! que es 
un pequeño volumen de sonetos en que 
la magnífica epopeya francesa se ha va- 
ciado en bronce Qué poder! Nunca el 
humilde soneto fue !lamado á más altos 
destinos. 

Pero lo que h& hecho fi Carducci po- 
pular, lo que lo ha colocado en el pri- 
mer puesto, de donde no bajará, es su 
obra maestra, la Oda báa bufa, trabajo 
espléndido en que ensayó dar h 18 len- 
gua, italiana toda la flexibilidad y la ri- 
queza de los metros antiguos griegos y 
latino-bárbaros, dice, para oídos he- 
chos á las armonías de la lírica italiana. 
En las Odns bárbaras no solamente la 
forma es clásica y antigua, si nc que el 
asunto también lo es. 

El poeta favorito de Carducci, aquel 
en quien se ha inspirado, es Horacio. 
Las odas do Carducci son como un eco 
de la perfección y de la gracia de las 
del cisne de Apuleya. 

Carducci conoce á fondo las diferen- 
tes literaturas modernas, y en especial 
la literatura alemana; pero no por eso 
ha dejado que su genio se pierda en las 
ideas de otro. Apesar del trabajo pa- 
ciente, encarnizado, á que s3 entregó 
parca instruirse, está hoy en pleno goce 
de su alma, con un pensamiento, con 
un sentimiento completamente italia- 
nos. Así es que ha podido ser para I- 
talia lo que fueron para Alemania 
Klopstock, Hoderlig y Plater, pelo can- 
tando mejor que Bstos y elevándose 
más. La lengua italiana tiene mfis afi- 
nidades que el alemán con las antiguas. 

Esto no es decir que Carducci haya 
sido aclamado maestro sin discuciones 

y sin esfilersos. Ciertamente que no. 
Tropezó en sus comienzos con enemigos 
encarnizados, y también con admirado- 
res y defensores de primer orden, no 
solo en Italia sino en el extrangeiro, y 
sobre todo entre los clásicos alemanes, 
que tradujeron sus obras con pasión, y 
lo presentaron como modelo digno de 
imitarse. 

- 

Pero el más poderoso, el más ardien- 
te-porque ciertamente era el más con- 
vencido defensor-fué Carducci mismo. 
Con su obra en la mano, se lanzó á la 
pelea, atacando y derribando á sus ad- 
versarios á fuerza de golpes formida- 
bles de que no podían levantarse, pues 
no hay que olvidar que al lado de Car- 
ducci poeta hay un Carducci admirable 
crítico. 

Los esfuerscis que este hombre de ge- 
nio ha hecho, no har. sido e=tériles para 
su país y para su tiempo; se han hecho 
muchas tentativas para volver á 11 pu- 
reza clásica No sé decir si en realidad 
ha triunfado, pero ciertamente ha con- 
seguido mucho. Se han hecho estudios 
literarios mejores y m& serios. 

Carducci tiene fuerzrb y elevación de 
pensamiento, sentimiento elevado y ex- 
quisito, y sobre todo le intuición abso- 
luta de lo verdadero. La  forma tiene 
en 61 todas las gracias del arte pagano 
y todo el poder de la idea moderna. 

La edición completa de sus obras, 
hecha por él con la severidad y la se 
guridad de juicii y de gusto que le son 
caracteristicos, yque hacen de él un hom- 
bre supsribr, permitirá que se forme una 
idea justa del largo y glorioso camino 
que el gran poeta ha recorrido ya. 

PACL V r l ~ ~ ~ ~  

MANUEL AcuQb.-Al verle andar se 
comprendía que debía tener alas. La 
Naturaleza, al crearlo descuidó lamen- 
tablemente sus condiciones de equili- 
brio. Le di6 por base de sustentación 
dos muñones deformes, inadecuados á 
la marcha y á la estación de pié; siem- 
pre enfermos y siempre adoloridos. No 
andada, tropezaba. 

Visto de lejos, parecía cojo y de cer- 
ca atáxico. No había para él calzado 
posible y el que gastaba y apenas tole- 
raba se lo hormaban en una piña. 

Incapacitado de. caminar en los zar- 
zales y en los pedregcales de la vida real, 



tomó su partido y se lanzó al espacio. 
entre las nubes, cerca de los astros y se 
hizo poeta. 

Todo !o qce su cuerpo tenía de torpe 
y de pesado tenía su espiritu de ágil y 
de etéreo. Era uii daequilibrado del 
cuerpo y no, como todos los poetas, del 
espíritu. IL capaz su umanidad de su- B bir una escalera. su alma en cambio 
escaiaba á meriudo el cielo, y Formaban 
el más extraordiriario cont:.aste la rep- 
tación tortuosa de su marcha con el 
vuelo amplio, rectilirieo y audaz de su 
inspiración. 

Lo co-oocí muchc1s S ~ O S  a ~ t ~ v s  de ser 
su amigo. Vefalo discurrir cayendo y 
levantando, por los corredores del cole- 
gio con 61 Nebrija cerrado bajo el bra- 
zo y los cjos abiertos de! lado de! cielc; 
pero un sentimiento de respeto me msc- 
tenÍa alejado de él. 

Hsbía leído y admirado su "IC~zriera)~ 
que nos lo reveló como poeta y no ine 
atrevfa á terciar con aquel grandv hom- 
bre. En sqnelia época r,o habit  para 
rci casa más admirableniprodigics? qrie 
un poeta. No pasaba día sin que inten- 
tara yo, sediento de poesfa, rimar 6 me- 
dir un verso, y jumRs podía consegtiirio. 

Afiliado B todas las sociedades litera- 
rias d .  la época, veis desfilar ante mi 
vista asombrada to la  uca p!égade fác 1, 
iospirads, profanda, que vzrsificaba co 
mo las aves cantan 6 como las tormen- 
tas rugeri, sin esfuerzo y sin fatiga y 
de mi impotmcia nacía no la bsja en- 
vidia sin6 la más esponthnea y sinceía 
admiración., 

Acuña, especialmente, me ciiltivaba. 
Su versificación musical y natural, su 
iospira3i6n noble y levantada, su origi- 
nalidad, el sello profundamente perso- 
ua! de sus crearkmes y sus tendencias 
filosóficas, constituían para mi el más 
odn;irab!e conjunto de dotes, y sí en- 
contraba más vigoroso á Sierra, más 
fácil á Peza, más profundo á Castel:ó, 
ninguno á mi juicio, me pareda á la vez 
tan vigoroso, tan fácil y tan profundo. 

Con el tiempo he discernido que mi 
preferencia de entonces, si bien exage- 
rada, no carecía de fundamento y de 
explicación. 

Hay poetas en quienes predomina la 
fuerza como en Justo Sierra; otros que 
se caracterizan de preferencia por la 
gracia como Juan Peza y otros en los 
que impera sobre todo el buen gusto 

como en Gutiérrez Nájera. Acuña á la 
vez era fuerzs, gracia y gusto. "La Ra- 
mera7), &'E! hombre," "A las muertos de 
la Filahiitrica," son fuertes; "La vida 
del caapo," "A la Luna," son graciosos 
y es del m6s estupendo buen gusto la 
rnelancolfa dulcísima de su Último sone. 
to "A un Arroyo". 

Cuaado pude tratarlo y conocerlo, 
comprendf qiie el hombre valía en él 
tanto como el posta. Dulce, afable, co- 
raz6n de oro, desprovisto de eovidiak, 
inespaz de odios, no supo sino hacerse 
amar y tuvo el excelso mérito de hacer 
enmudecer las mvidias que brotaban 
ante su paso. 

No recuerdo haberlo visto encendido 
d9 ira, ni haber visto brotar de sus la ,  
bios la injui-ia; EU sátira, parsirnoniosa 
siempre, era fina y delicads y antes a- 
cariciaba que ofendía !o amábamos tan. 
to por su buena indolc cuendo por su 
incontestable superioridad. 

Otra cusllidad inestiinsble: jamis pro 
test6 contra la rnis.ria, ni se sublevó 
contra ia adversidad, ni hizo á nadie 
coiifidente da sus amargxas y dolores. 
Parecía feliz y aparentaba vivir conten- 
to con su suerte: no tenía 6 !o Oisimula- 
ba, coocimcia de su superioridad, desus 
méritos y jamás hablaba de sí mismo. 

Que había un drama terrible en su 
existencia, qne una herida profunda 
sangraba, en su corazón: venirnos B in- 
ferirlo de sn !;rágica musrte; pero le 
víspera aun sonreía, y char!abe como un 
niño. Ni una sombra da neliiuco!.ía, ni 
un resabio de amargura, ni una lágri- 
ma dejaron ent,rever su resolaclóaiirrne, 
inquebrantable y ya actigua dezriorir, 
~i traicionaron su siniestra ideadja ni 
sus sombríos y tenebrosos orígenes. 

Todavía, encontró nn retrué2ano pa- 
r a  anunciara3 su trégico fiu. Había- 
mos corvenido en que me daría esorita 
de sil puEo v letra una de sus poesías: 
Venga usted macana-m9 dijo-y se 
encontrará. &'Ante un ca6aver." 

Y así fué en efecto, al dftt siguieote 
me enccntré a n t e u ~  cadaver, era elsuyo. 

Pormenor cruel: aquel estóico que mu- 
ri6 sonriendo, 1101-6 sin cesar después de 
muerto y sus mejores amigos recogieron 
piadosamenta aquellas lágrimas, las pri- 
meras acaso que brotaron de sus ojos. 

DR. M. FLORES. 
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